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PRÓLOGO 

El presente libro, titulado El pensamiento lógico-crítico como eje 

fundamental en la formación universitaria, nace como respuesta a los 

retos que enfrenta la educación superior en el en la transformación 

tecnológica. En un contexto marcado por la inmediatez informativa, la 

influencia creciente de la tecnología y la globalización del 

conocimiento, resulta indispensable que los estudiantes universitarios 

desarrollen habilidades que vayan más allá de la simple memorización 

de datos.  

Hoy, más que nunca, el aprendizaje verdadero exige la capacidad de 

razonar de manera lógica, fundamentar cuestionamientos, analizar con 

objetividad y generar soluciones creativas a los problemas sociales. 

La universidad, como espacio privilegiado para la formación académica 

y profesional, tiene la responsabilidad de fomentar en sus estudiantes un 

pensamiento sólido, reflexivo y crítico. Solo mediante este enfoque es 

posible garantizar una educación que forme ciudadanos capaces de 

interpretar la realidad, sostener posturas fundamentadas y actuar con 

compromiso social. 

Este libro se propone como una guía teórico-metodológica orientada a 

fortalecer estas competencias, ofreciendo estrategias innovadoras para 

potenciar el razonamiento y la creatividad en el aula universitaria. Está 

dirigido tanto a estudiantes como a docentes, convencidos de que el 

desarrollo del pensamiento lógico-crítico no es solo una exigencia 

académica, sino una herramienta esencial para la vida profesional y 
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personal. El objetivo es contribuir a la consolidación de una educación 

universitaria que no solo instruya, sino que transforme, preparando a los 

futuros profesionales para enfrentar con éxito los desafíos de un mundo 

en constante cambio. 
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INTRODUCCIÓN 

El desarrollo del pensamiento lógico-crítico en los estudiantes es un 

aspecto fundamental en el ámbito educativo, pues permite a los 

individuos adquirir habilidades analíticas y reflexivas que les serán 

útiles en su vida personal y profesional. Esta capacidad es esencial para 

formar estudiantes que no solo comprendan los contenidos académicos, 

sino que también sean capaces de evaluarlos, cuestionarlos y utilizar el 

conocimiento de manera constructiva.  

En el contexto universitario, se ha identificado una creciente 

preocupación por el déficit en el desarrollo del pensamiento lógico-

crítico en los estudiantes. Esta deficiencia repercute en su capacidad 

para realizar un análisis adecuado de los textos literarios, interpretar sus 

mensajes de manera profunda y articular una crítica constructiva. Así, 

muchos estudiantes enfrentan dificultades en el desempeño académico, 

lo que afecta su rendimiento en otras áreas del conocimiento y limita su 

capacidad para enfrentar los retos educativos de manera efectiva. 

Este libro académico se organiza en cuatro capítulos que articulan tanto 

los fundamentos teóricos como las aplicaciones prácticas del 

pensamiento lógico-crítico en la educación universitaria. 

El Capítulo I, Construcción teórica del pensamiento lógico-crítico, 

presenta las bases conceptuales y metodológicas que sustentan la 

propuesta. En este apartado se abordan los fundamentos filosóficos, 

pedagógicos y psicológicos que permiten comprender la importancia de 

fortalecer el razonamiento lógico-crítico en la formación universitaria. 
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El Capítulo II, Estrategias metodológicas para el desarrollo del 

pensamiento lógico-crítico en estudiantes universitarios, expone una 

revisión de los principales enfoques y tipos de estrategias aplicables en 

contextos educativos superiores. Se analizan experiencias previas, 

criterios de contextualización y la relevancia de la evaluación y 

retroalimentación en la consolidación de estas habilidades. 

El Capítulo III, Aplicaciones prácticas en el aula universitaria, ofrece 

ejemplos concretos que ilustran cómo implementar las estrategias 

metodológicas en situaciones reales de enseñanza-aprendizaje. Este 

capítulo busca facilitar la comprensión de conceptos complejos y 

fortalecer las competencias docentes mediante actividades que 

promuevan el razonamiento, la argumentación y la creatividad 

académica. 

De igual forma, el Capítulo IV, Impacto y proyección educativa, 

presenta un análisis de los resultados esperados, identificando las 

principales debilidades en la enseñanza y proponiendo soluciones 

prácticas que pueden implementarse en las instituciones de educación 

superior. Asimismo, se destaca la pertinencia del modelo en contextos 

educativos similares, ofreciendo herramientas útiles para docentes y 

directivos interesados en potenciar el pensamiento lógico-crítico como 

eje de la formación universitaria. 
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CAPÍTULO I 

1 CONSTRUCCIÓN TEÓRICA DEL PENSAMIENTO 

LÓGICO-CRÍTICO 

El desarrollo del pensamiento lógico-crítico es clave para mejorar el 

aprendizaje y el rendimiento académico de los estudiantes, 

especialmente en el contexto universitario, donde se observa una 

discrepancia entre la percepción de docentes y estudiantes sobre la 

aplicación de metodologías activas. Las diferencias entre zonas rurales 

y urbanas requieren adaptar los procesos educativos a las condiciones y 

recursos de cada entorno, priorizando el aprendizaje colaborativo y el 

uso de tecnologías según la disponibilidad.  

Por consiguiente, la evolución histórica de la educación en Ecuador, 

marcada por reformas legales y la implementación de evaluaciones 

estandarizadas, ha buscado mejorar la calidad educativa, aunque 

persisten desafíos, especialmente en regiones como la provincia Bolívar, 

la cual está caracterizada por altos índices de pobreza y analfabetismo. 

En consecuencia, se desarrollan las teorías pedagógicas de autores como 

Rousseau, Pestalozzi, Dewey, Vygotsky, Piaget y Ausubel, quienes 

resaltan la importancia de la reflexión, la autonomía, la experiencia y la 

conexión significativa de los nuevos conocimientos con los saberes 

previos del estudiante, para el logro del pensamiento lógico-crítico. Por 

último, se desarrollan los elementos constitutivos del desarrollo del 

pensamiento lógico y crítico, los cuales posibilitan enriquecer la teoría 

de una manera lógica 
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1.1 Evolución y contextualización del desarrollo del pensamiento 

lógico-crítico en  estudiantes. 

El desarrollo del pensamiento lógico-crítico constituye hoy una de las 

competencias más valiosas para fortalecer los aprendizajes y elevar el 

desempeño académico de los estudiantes universitarios. En la educación 

contemporánea, esta habilidad se convierte en una herramienta 

indispensable para enfrentar los desafíos de un mundo donde la 

información es abundante, pero no siempre confiable. 

En el contexto universitario, el pensamiento lógico-crítico adquiere un 

valor especial, pues permite a los estudiantes analizar información con 

fundamento, formular juicios sustentados y resolver problemas desde 

una perspectiva estructurada y reflexiva. Tal como señalan Cruz y 

Hernández (2021), la capacidad de evaluar la validez de los argumentos 

y construir conocimiento a partir de un análisis profundo se presenta 

como un eje central en la formación superior. 

Sin embargo, la práctica educativa revela un desafío persistente: existe 

una notable diferencia entre la percepción de los docentes y la de los 

estudiantes respecto a la aplicación de estrategias metodológicas 

orientadas al desarrollo de estas competencias. Esta brecha evidencia la 

necesidad de implementar enfoques pedagógicos innovadores que 

integren la lógica y la crítica como parte esencial del aprendizaje 

universitario, contribuyendo así a la formación de profesionales capaces 

de pensar con autonomía, rigor y creatividad. 

En el ámbito rural, las limitaciones de acceso a tecnología y la 

disponibilidad de recursos didácticos pueden dificultar la 
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implementación de metodologías que dependan de herramientas 

digitales o de materiales específicos. Por ello, se recomienda el uso de 

estrategias de aprendizaje colaborativo basadas en debates socráticos, 

estudios de caso y análisis de textos contextualizados, que permitan a 

los estudiantes desarrollar habilidades de razonamiento crítico con los 

recursos disponibles.  

Por otro lado, en las instituciones urbanas, donde el acceso a tecnología 

es mayor, se pueden aprovechar metodologías basadas en el aprendizaje 

mediado por tecnologías de la información, como simulaciones 

interactivas, análisis de noticias en tiempo real y el uso de plataformas 

digitales para la resolución de problemas.  

Estas estrategias no solo fortalecerán el pensamiento lógico-crítico, sino 

que también permitirán a los estudiantes desarrollar habilidades en la 

gestión de la información y el discernimiento de fuentes confiables. 

Propuestas concretas para superar las brechas identificadas. 

Para abordar la discrepancia en la percepción del uso de estrategias 

metodológicas entre docentes y estudiantes, se proponen las siguientes 

acciones. Elaborar guías metodológicas que incluyan ejemplos prácticos 

y actividades adaptadas a la realidad sociocultural de los estudiantes, 

facilitando su participación activa en el proceso de aprendizaje.  

Desarrollar instrumentos de evaluación formativa que permitan medir el 

grado en que las estrategias aplicadas contribuyen al desarrollo del 

pensamiento lógico-crítico en los estudiantes, con el fin de realizar 

ajustes y mejoras continuas.  
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Aplicar metodologías basadas en el aprendizaje significativo 

asegurando que los nuevos conocimientos se relacionen de manera 

sustancial con los saberes previos de los estudiantes y su entorno 

inmediato. Además, siguiendo a Acosta (2023), se propone la 

incorporación de estrategias didácticas que permitan una conexión 

directa entre la teoría y la realidad de los estudiantes, favoreciendo un 

aprendizaje más profundo y contextualizado. 

En este epígrafe es importante realizar una breve historia de los 

principales referentes sobre el desarrollo del pensamiento lógico-crítico 

en estudiantes a partir del análisis de la dependencia docente y 

alumno en el proceso de enseñanza aprendizaje y en la 

práctica pedagógica lo cual es una actividad recíproca desde los inicios 

de la educación y la necesidad de enseñar aprender.  

Al hacer referencia a estrategias metodológicas y al desempeño 

académico como una correlación adjunta que han venido íntimamente 

ligado en el proceso de enseñanza aprendizaje dependido siempre del 

accionar docente. En este contexto, la evolución significativa que se ha 

visto inmersa como el camino hacedero para cumplir con los objetivos 

previstos ha dado un giro considerable a finales del siglo XX. 

Desde inicios del siglo IXX se consideraba el proceso de enseñanza 

aprendizaje como el accionar repetitivo y autoritario por parte del 

docente a través de sus clases, limitándose a memorizar y dictar sin 

inmiscuirse en el por qué el estudiante aprendió o dejó de aprender.  

La evolución de la tecnología, las exigencias del sistema educativo y la 

sociedad, los contenidos y la globalización en general se ha enmarcado 



12 

 

en la competitividad y el desarrollo de destrezas y habilidades de los 

estudiantes, de esta manera las estrategias metodológicas en la 

actualidad facilitan la enseñanza y se han convertido en una acción 

creativa inherente por parte del docente para potenciar la 

capacidad de aprendizaje de los estudiantes y su mejorar el desempeño 

académico. 

1.1.1 Metodologías educativas orientadas al desarrollo del 

pensamiento crítico y creativo 

En referencia a las metodologías educativas enfocadas hacia el 

pensamiento crítico y creativo tienen sus raíces en las teorías 

pedagógicas que han evolucionado a lo largo de la historia. A finales del 

siglo XIX, figuras clave como John Dewey (1998) comenzaron a 

enfatizar la importancia de la experiencia en el proceso de aprendizaje, 

proponiendo una educación basada en la reflexión crítica y la resolución 

de problemas prácticos.  

De esta manera Dewey (1998) sostenía que los estudiantes deben ser 

activos en su aprendizaje, lo que implica cuestionar, reflexionar y 

analizar de manera crítica la información que reciben. Este enfoque 

representó un cambio respecto a las formas tradicionales de enseñanza, 

que eran predominantemente memorísticas y autoritarias. 

En la misma línea, las ideas de Rousseau (1762) en su obra Emile, o 

sobre la educación se centraron en la autonomía del niño y en la 

importancia de permitir que los estudiantes descubran el conocimiento 

por sí mismos. Rousseau (1762) promovió un modelo de educación 

donde la curiosidad y el pensamiento independiente son claves para el 
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desarrollo del pensamiento crítico. Esta concepción fue revolucionaria 

en su tiempo, pues rechazaba la imposición de contenidos rígidos y 

defendía una enseñanza que fomente la libertad de pensamiento y la 

creatividad del estudiante.  

Por otro lado, la obra de Johann Heinrich Pestalozzi (1888) también 

influyó notablemente en las metodologías orientadas al desarrollo del 

pensamiento crítico y creativo. Pestalozzi (1888) enfatizó la importancia 

de la educación en el contexto de la vida cotidiana y propuso que los 

estudiantes debían aprender a través de actividades prácticas que 

involucraran la observación y la acción directa sobre el mundo. 

Este enfoque permitió que los estudiantes desarrollaran habilidades de 

razonamiento crítico al aplicar sus conocimientos en situaciones reales. 

Asimismo, el trabajo de Vygotsky (1978) sobre el desarrollo cognitivo 

también aportó una perspectiva crucial para la evolución de las 

metodologías centradas en el pensamiento crítico.  

Es decir, Vygotsky (1978) introdujo el concepto de la zona de desarrollo 

próximo, que señala la importancia de la interacción social y el apoyo 

de los adultos o compañeros más competentes para promover el 

aprendizaje y el pensamiento creativo.  

Desde la perspectiva de Vygotsky (1978), el pensamiento crítico se 

desarrolla mejor cuando los estudiantes son guiados para resolver 

problemas en colaboración, lo que fomenta tanto la reflexión profunda 

como la creatividad. La teoría de Jean Piaget (1952), con su énfasis en 

el desarrollo cognitivo, también influyó en las metodologías educativas 

que priorizan el pensamiento crítico.  
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Por lo que Piaget (1952), propuso que los estudiantes deben construir 

activamente su conocimiento a través de la interacción con su entorno. 

En este sentido, el pensamiento creativo y crítico se desarrolla cuando 

los estudiantes enfrentan desafíos que les obligan a adaptar y reorganizar 

sus estructuras cognitivas, permitiéndoles abordar problemas complejos 

de manera innovadora.  

Desde otra posición, la teoría del aprendizaje significativo de Ausubel 

(1980) también desempeñó un papel fundamental en la evolución de las 

metodologías educativas enfocadas al pensamiento crítico y creativo. 

Por su parte Ausubel (1980) destacó que el aprendizaje se vuelve 

significativo cuando el estudiante puede relacionar los nuevos 

conocimientos con aquellos que ya posee, favoreciendo así la 

comprensión profunda y la aplicación del conocimiento en contextos 

diversos.  

Este enfoque promueve la reflexión crítica, ya que requiere que los 

estudiantes analicen y conecten ideas de manera activa, en lugar de 

simplemente memorizar información. Según Ausubel (1980), la 

incorporación de mapas conceptuales en el proceso de enseñanza facilita 

la organización de la información, lo que fomenta una comprensión más 

clara y la capacidad de abordar problemas de manera creativa.  

A medida que se desarrolló la pedagogía moderna, las ideas de Ausubel 

(1980)  se integraron con otros enfoques educativos, como los de Piaget 

y Vygotsky, para promover una educación que prioriza la reflexión y la 

solución creativa de problemas. 
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En este sentido, las metodologías contemporáneas continúan 

influenciadas por la concepción de Ausubel (1980), que no solo aboga 

por el aprendizaje crítico, sino también por el diseño de actividades que 

desafíen a los estudiantes a aplicar el conocimiento de manera creativa 

y a desarrollar habilidades que les permitan analizar y resolver 

problemas complejos de manera innovadora. El aprendizaje 

significativo, al estar basado en la construcción activa del conocimiento, 

sigue siendo un pilar fundamental para promover el pensamiento crítico 

y creativo en la educación actual.  

Para acotar, en las unidades educativas no se han realizado 

investigaciones referentes a la utilización adecuada de estrategias 

metodológicas ni direccionadas al mejoramiento del desempeño 

académico de los estudiantes en ninguna de las asignaturas establecidas 

en el tronco común, esto  de una u otra manera ha limitado el proceso de 

enseñanza aprendizaje, partiendo desde las autoridades, docentes, 

padres de familia y estudiantes; convirtiéndonos en simples testigos de 

la realidad en la que estamos viviendo. 

Por consiguiente, se hace necesario analizar las bases teóricas de la 

teoría cognitivista la cual constituye uno de los pilares fundamentales en 

el ámbito de la educación, proporcionando un marco teórico que subraya 

la importancia de los procesos mentales en la adquisición y 

consolidación del conocimiento, esta corriente teórica no concibe el 

aprendizaje como un mero proceso de memorización, sino como un acto 

activo en el que el individuo construye, organiza y relaciona la nueva 

información con estructuras cognitivas preexistentes.  
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A diferencia de enfoques tradicionales, que relegan al estudiante a un 

rol pasivo, el cognitivismo sostiene que el alumno es un agente dinámico 

que participa activamente en su proceso de aprendizaje. Así, los 

docentes deben replantearse sus estrategias pedagógicas, promoviendo 

prácticas que favorezcan el desarrollo de habilidades críticas y analíticas 

(Moreno Guaicha et al., 2020).  

Esta perspectiva transforma radicalmente el papel del educador, quien 

deja de ser un transmisor de saberes para convertirse en un facilitador 

que guía y estimula la autonomía cognitiva del estudiante.  

En este orden de ideas, uno de los aspectos principales en los que se 

centra la teoría cognitivista es en los procesos mentales como la 

atención, la memoria y el razonamiento. Cada uno de estos componentes 

resulta crucial para la adquisición y aplicación de conocimientos en el 

ámbito educativo.  

La atención, en particular, desempeña un papel primordial al filtrar la 

información relevante y evitar la sobrecarga cognitiva, lo cual es 

esencial para optimizar el proceso de aprendizaje. Si el estudiante no 

logra enfocar su atención de manera eficaz, corre el riesgo de 

experimentar dificultades para retener y comprender los conceptos que 

se le presentan en clase (Irisarri y Villegas, 2021).  

En consecuencia, es imperativo que los educadores diseñen actividades 

pedagógicas que capten y mantengan la atención del alumno, 

maximizando así el potencial de las experiencias de aprendizaje 

significativo. 
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La memoria, por otro lado, no debe ser vista únicamente como un 

depósito de información, sino como un proceso activo que implica la 

organización, retención y recuperación del conocimiento. Desde esta 

perspectiva, el aprendizaje se facilita cuando los estudiantes logran 

vincular la nueva información con sus conocimientos previos.  

Este principio, es conocido como "aprendizaje significativo", fue 

desarrollado por Ausubel (1980) y establece que el conocimiento se 

integra de forma más eficaz cuando se relaciona con conceptos ya 

asimilados en la estructura cognitiva del individuo.  

La capacidad de los docentes para identificar y activar estos 

conocimientos previos es crucial, ya que permite que el nuevo material 

sea asimilado de manera profunda y duradera, evitando el aprendizaje 

superficial y mecánico que tanto se critica en los enfoques tradicionales.  

El razonamiento, por su parte, es un proceso esencial para el desarrollo 

del pensamiento crítico y la resolución de problemas. Según la teoría 

cognitivista, el aprendizaje no consiste únicamente en la adquisición de 

datos, sino también en la capacidad de analizarlos, evaluarlos y 

aplicarlos en diferentes contextos.  

Esto es especialmente relevante en la educación contemporánea, donde 

se espera que los estudiantes no solo memoricen hechos, sino que 

también sean capaces de enfrentar desafíos complejos de manera 

autónoma y creativa (Giménez, 2023). Para ello, los docentes deben 

implementar estrategias pedagógicas que estimulen el pensamiento 

crítico, fomentando la reflexión y la resolución de problemas a través de 

actividades que requieran la aplicación práctica del conocimiento.  



18 

 

Desde el enfoque cognitivista, el papel del estudiante en el proceso de 

aprendizaje es, sin duda, activo y participativo. A diferencia de enfoques 

que relegan al alumno a una posición pasiva, esta teoría postula que el 

aprendizaje efectivo ocurre cuando los estudiantes están involucrados 

de manera directa en su proceso educativo.  

En este sentido Alomá et al. (2022) argumenta que los estudiantes 

aprenden mejor cuando tienen la oportunidad de explorar y descubrir 

conceptos por sí mismos, bajo la guía y orientación de un docente que 

actúa como facilitador. Este enfoque contrasta radicalmente con los 

modelos tradicionales de enseñanza, en los que el docente desempeñaba 

un rol central como fuente de conocimiento. Hoy en día, el aprendizaje 

autónomo y el descubrimiento activo son elementos cruciales para el 

éxito educativo. 

El aprendizaje significativo propuesto por Ausubel (1980) complementa 

y fortalece las bases de la teoría cognitivista, al destacar la importancia 

de los conocimientos previos en la adquisición de nueva información. 

Desde la perspectiva de Ausubel (1980), el aprendizaje se vuelve 

realmente significativo cuando el estudiante puede integrar los nuevos 

conocimientos en una estructura cognitiva ya existente.  

En este sentido, el docente debe realizar un esfuerzo consciente por 

identificar las ideas previas de los estudiantes, con el fin de relacionar la 

nueva información con conceptos ya comprendidos, este proceso no 

solo facilita la comprensión profunda, sino que también promueve una 

retención a largo plazo, en lugar de la memorización temporal que a 

menudo se asocia con el aprendizaje superficial.  



19 

 

Otro aspecto primordial de la teoría cognitivista es la importancia del 

aprendizaje por descubrimiento, el cual enfatiza que los estudiantes 

aprenden de manera más efectiva cuando tienen la oportunidad de 

explorar y descubrir por sí mismos.  

Santander Universidades (2022) afirman que esta metodología no solo 

incrementa el interés y la motivación de los estudiantes, sino que 

también facilita una comprensión más profunda y duradera de los 

conceptos. El aprendizaje por descubrimiento permite que los 

estudiantes se enfrenten a situaciones nuevas y resuelvan problemas de 

manera autónoma, fomentando así el desarrollo del pensamiento lógico-

crítico.  

Esta estrategia pedagógica no solo mejora el rendimiento académico, 

sino que también prepara a los estudiantes para enfrentar los desafíos de 

la vida cotidiana con mayor confianza y competencia.  

La interacción entre docente y estudiante, en el marco de la teoría 

cognitivista, debe ser entendida como una colaboración mutua, donde 

ambos participan activamente en la construcción del conocimiento. La 

creación de un ambiente de aprendizaje en el que el estudiante se sienta 

seguro para expresar sus ideas y cuestionar los conceptos es esencial 

para el desarrollo del pensamiento crítico y reflexivo (Giménez, 2023).  

Esta teoría sostiene que un ambiente de confianza y respeto, en el que 

los estudiantes se sientan valorados y escuchados, fomenta una 

participación más activa y enriquecedora en el aula. Esta interacción 

activa entre docente y estudiante es fundamental para que el aprendizaje 

sea una experiencia significativa y transformadora. 
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En términos prácticos, la aplicación de estrategias metodológicas 

basadas en la teoría cognitivista puede tener un impacto significativo en 

el rendimiento académico de los estudiantes. Diversos estudios han 

demostrado que el uso de técnicas que promueven el aprendizaje activo, 

como el trabajo colaborativo y la investigación, favorece una mayor 

comprensión y retención de los conocimientos (Alomá et al., 2022). 

 Además, la implementación de estrategias variadas que se adapten a las 

necesidades y estilos de aprendizaje de los estudiantes es fundamental 

para maximizar su potencial. En este sentido, la personalización del 

aprendizaje no solo mejora el rendimiento académico, sino que también 

contribuye a un desarrollo integral del estudiante, preparándolo para 

enfrentar los retos del siglo XXI.  

Finalmente, la integración de la teoría cognitivista en la enseñanza de 

Lengua y Literatura resulta particularmente relevante. Estas disciplinas 

requieren un nivel elevado de análisis y pensamiento crítico, habilidades 

que pueden ser potenciadas mediante estrategias cognitivistas.  

Dentro de este marco Guartatanga et al. (2020) sugieren que la 

enseñanza de la Lengua y la Literatura, apoyada en los principios del 

cognitivismo, no solo contribuye a una mejor comprensión de los textos, 

sino que también fomenta el desarrollo de habilidades de pensamiento 

crítico que son esenciales para el éxito académico y personal.  

En este contexto, la teoría cognitivista se erige como un marco teórico 

robusto que proporciona las herramientas necesarias para la creación de 

ambientes de aprendizaje que no solo transmitan conocimientos, sino 

que también formen a estudiantes reflexivos y críticos. 
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La conceptualización es un proceso indispensable en el campo 

investigativo, como base fundamental para enriquecer la teoría 

basándose en los diferentes puntos de vista y opiniones teóricas de 

autores en el transcurso del tiempo, la cual permitirá, analizar, 

confrontar, argumentar y seleccionar la definición correcta adecuada a 

la realidad de los estudiantes. 

Contextos locales como en la ciudad de Guaranda. Uno de los 

principales desafíos es la falta de recursos y capacitación docente. 

Muchos docentes no cuentan con la formación y las herramientas 

necesarias para implementar estrategias metodológicas innovadoras que 

fomenten el pensamiento lógico-crítico en el aula. 

De igual forma, la falta de recursos didácticos y tecnológicos también 

dificultan la implementación de nuevas metodologías. Otro desafío 

importante es la persistencia de modelos pedagógicos tradicionales, 

basados en la repetición y la memorización. Estos modelos, que 

priorizan la transmisión de información sobre el desarrollo de 

habilidades de pensamiento, limitan la participación activa de los 

estudiantes y la construcción autónoma del conocimiento.  

Además, la evaluación del pensamiento lógico-crítico sigue siendo un 

desafío. Las pruebas estandarizadas, que se utilizan para medir el 

rendimiento académico de los estudiantes, a menudo no capturan la 

complejidad de esta habilidad y se centran en la evaluación de 

conocimientos memorísticos. La problemática del bajo rendimiento en 

comprensión lectora se evidencia claramente en los resultados de las 

pruebas estandarizadas.  
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En este orden de ideas, como lo planteó Ausubel (1980) el aprendizaje 

significativo es aquel que se produce cuando el nuevo conocimiento se 

asocia con la estructura cognitiva existente del estudiante, lo que permite 

una integración efectiva de la información y facilita la comprensión 

profunda de los contenidos.  

Este enfoque, que enfatiza la conexión entre los conocimientos previos 

y los nuevos que enfrenta el estudiante, se presenta en estas instituciones 

educativas como un modelo pedagógico inapropiado, pues la mayoría 

de los contenidos se trabajan de manera tradicional, donde se le da poco 

protagonismo al estudiante para que reconozca lo que ha aprendido en 

su vida cotidiana y lo pueda conecte con los conocimientos que adquiere 

desde los planes curriculares.  

Por tanto, se reafirma una vez más practicas pedagógicas con métodos 

obsoletos, lo cual está obstaculizando la poca comprensión crítica y 

limitaciones en el análisis reflexivo, así como las capacidades cognitivas.  

En este orden de ideas cabe resaltar la investigación de Prado (2021) 

pues considera que el bajo rendimiento académico no debe ser analizado 

únicamente como un resultado numérico, sino como un fenómeno que 

se manifiesta a lo largo del proceso educativo. Esta perspectiva amplia, 

permite una comprensión más profunda del fenómeno, destacando que 

el bajo rendimiento no es solo un reflejo de la falta de aprendizaje, sino 

también, de las limitaciones en las estrategias y recursos pedagógicos 

empleados.  

Asimismo, entre las dificultades que se presentan en las estrategias 

metodológicas y su limitada contribución al desarrollo del pensamiento 
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lógico-crítico en los estudiantes destaca la falta de motivación y el 

desinterés por la mejora continua y la superación académica. Este 

problema no solo afecta a los estudiantes, sino que también se refleja en 

las actitudes de los docentes, incidiendo directamente en el bajo 

rendimiento académico.  

En otras palabras, la prevalencia de enfoques pedagógicos tradicionales, 

centrados en la repetición y la memorización, perpetúa una enseñanza 

poco efectiva. Este escenario se traduce en una escasez de actividades 

que fomentan el análisis, la interpretación, la reflexión, la 

argumentación, y la resolución de problemas.  

Como consecuencia, se evidencian bajos desempeños en pruebas 

estandarizadas, tanto a nivel nacional como internacional, junto con una 

notable falta de motivación e interés en el proceso de enseñanza-

aprendizaje, tanto por parte de estudiantes como de docentes. Para 

mejorar la calidad educativa y potenciar el desarrollo del pensamiento 

lógico-crítico en los estudiantes, es fundamental abordar estas 

dificultades. Esto requiere una revisión absoluta de las metodologías 

empleadas, así como la implementación de estrategias más efectivas que 

promuevan un aprendizaje activo y significativo.  

Por consiguiente, de lo antes expuesto se deduce que, la implementación 

sistemática de estrategias metodológicas activas dirigidas a estudiantes 

que contribuirá significativamente al desarrollo de habilidades del 

pensamiento lógico-crítico. Esto se reflejará en un aumento notable en 

el desempeño académico de los estudiantes, así como en su capacidad 

de argumentación y análisis crítico.  
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Para el logro de estos resultados, se hace necesario, el diseño de 

estrategias metodológicas activas para el desarrollo del pensamiento 

lógico-crítico y creativo direccionadas al mejoramiento del desempeño 

académico de estudiantes universitarios. 

El presente libro, responde a la necesidad urgente de diseñar e 

implementar estrategias metodológicas innovadoras que potencien el 

desarrollo del pensamiento lógico-crítico en los estudiantes. En un 

contexto educativo donde predominan enfoques tradicionales de 

enseñanza, la ausencia de metodologías activas limita 

significativamente la capacidad de los estudiantes para analizar, 

interpretar y cuestionar de manera crítica la información, y habilidades 

fundamentales en el mundo contemporáneo.  

Por lo que se propone al lector-docente, transformar el proceso de 

enseñanza-aprendizaje mediante estrategias que promuevan la reflexión, 

el razonamiento y la argumentación fundamentada. 

Desde una perspectiva académica y científica, el estudio resulta 

relevante porque contribuye a la innovación educativa al desarrollar 

estrategias metodológicas fundamentadas en enfoques pedagógicos 

actualizados 

La problemática aquí abordada radica en la insuficiencia de estrategias 

didácticas que fomenten el pensamiento lógico-crítico en los estudiantes 

de bachillerato, lo que se traduce en dificultades para la comprensión 

lectora, la argumentación y la resolución de problemas de manera 

estructurada. 
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En el libro se realiza una sistematización y análisis crítico de enfoques 

metodológicos para el desarrollo del pensamiento lógico-crítico en 

estudiantes de bachillerato, lo que permitirá generar un marco de 

referencia para futuras investigaciones en el área.  

Desde el punto de vista metodológico, la investigación adoptará un 

enfoque cuantitativo con un diseño de campo, lo que garantizará la 

obtención de datos empíricos que reflejan con precisión la realidad 

educativa de Guaranda. La aplicación de instrumentos de recolección de 

datos permitirá analizar la efectividad de las estrategias metodológicas 

implementadas y proponer mejoras fundamentadas en evidencia 

científica. 

En el contexto educativo, la implementación de una guía de estrategias 

metodológicas innovadoras permitirá a los docentes mejorar sus 

prácticas pedagógicas, facilitando el aprendizaje significativo y el 

desarrollo del pensamiento lógico-crítico en los estudiantes.  

A nivel social, los beneficios de fomentar el pensamiento crítico 

trascienden el aula, dado que los estudiantes serán más capaces de 

analizar y evaluar información de manera rigurosa, lo que contribuirá a 

la formación de ciudadanos reflexivos y comprometidos con su entorno. 

El libro ofrece un enfoque contextualizado, al proponer estrategias 

metodológicas adaptadas a la realidad educativa de Guaranda. A 

diferencia de literaturas previas que han abordado el desarrollo del 

pensamiento lógico-crítico en términos generales, este libro se enfoca 

en un contexto específico y en una asignatura particular, lo que permitirá 

obtener resultados más precisos y aplicables.  
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Asimismo, la guía metodológica que se desarrollará en los próximos 

capítulos constituirá un recurso innovador para la comunidad educativa, 

al proporcionar herramientas concretas y adaptadas a las necesidades de 

los docentes y estudiantes. 

El texto no solo responde a una necesidad educativa urgente, sino que 

también tiene el potencial de transformar la enseñanza mediante la 

implementación de estrategias metodológicas innovadoras. 

Contribuyendo así al fortalecimiento del pensamiento lógico-crítico en 

los estudiantes y, por ende, al desarrollo de una ciudadanía más reflexiva 

y analítica.  

Con ello, se aspira a incidir de manera positiva en la calidad educativa 

del país y en la formación de individuos con mayores competencias para 

enfrentar los desafíos educativos actuales.  

1.2 Elementos teóricos referentes al desarrollo del pensamiento 

lógico-crítico en estudiantes 

En este apartado, se toman como referencia autores y sus aportes en lo 

referente a los elementos del desarrollo del pensamiento lógico y crítico, 

los cuales permitirán contrarrestar las definiciones y enriquecer la teoría 

de una manera lógica y adecuada como base fundamental en beneficio 

y cumplimiento de los objetivos previstos en el presente trabajo de 

investigación.  

Desde este punto de vista, la Fundación del Pensamiento Crítico 

menciona que el pensamiento lógico-crítico es una forma de reflexionar 

sobre cualquier tema, contenido, asunto, problema o dificulta que se 
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presente, con el fin de mejorar la disposición del razonamiento, porque 

el pensador percibe y capta las estructuras indispensables al acto de 

razonar (Paul & Elder, 2003).  

A continuación, se presentan los elementos del pensamiento crítico 

“Todo razonamiento tiene un propósito, todo razonamiento está 

enfocado a solucionar alguna cuestión, todo razonamiento se 

fundamenta en supuestos, todo razonamiento se hace desde una 

perspectiva, su pensamiento debe apoyarse en evidencias, utilice 

conceptos e ideas, todo razonamiento contiene inferencias” (Paul & 

Elder, 2003) 

Por otra parte, Flores (2022) expone que, los elementos del pensamiento 

lógico y crítico se refieren a un patrón de pensamiento que ayuda a 

comprender cómo se pueden dividir las diferentes partes del 

pensamiento. Estos elementos se pueden dividir en objetivo, 

información, inferencia y conclusión, concepto, hipótesis, implicación y 

consecuencia, opinión y pregunta.  

Comprender los elementos del pensamiento permite a las personas 

difundir racionalmente sus propios pensamientos y los de los demás. 

Cuando pensamos en algo específico, a menudo hacemos muchas cosas 

a la vez. Lo miramos desde un punto de vista, referido a quiénes somos 

o qué valoramos. Mientras que, Farfán & Pantoja (2020) exponen lo 

siguiente: 

El pensar lógico se caracteriza porque opera mediante conceptos y 

razonamientos, existen patrones que tienen un comienzo en el 

pensamiento y hace que el pensamiento tenga un final, esto sucede en 
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milésimas de segundos, a su vez miles de comienzos y finales hacen de 

esto un pensamiento lógico; esto depende del medio de afuera y para 

estar en contacto, con ello dependemos de los cinco sentidos.  

El pensar siempre responde a una motivación, que puede estar originada 

en el ambiente natural, social o cultural, o en el sujeto pensante, pensar 

es una resolución de problemas. La necesidad exige satisfacción, el 

proceso del pensar lógico siempre sigue una determinada dirección, esta 

dirección va en busca de una conclusión o de la solución de un problema, 

el pensamiento es simplemente el arte de ordenar las matemáticas, y 

expresarlas a través del sistema lingüístico (p.44). 

Por esta razón, se establece los siguientes elementos del pensamiento 

crítico en el desarrollo de las capacidades que se relacionan entre sí: 

puntos de vista, marco de referencia, perspectiva, orientación, propósito 

del pensamiento, meta, cumplimiento de actividades y el desarrollo de 

destrezas del pensamiento lógico y crítico de los estudiantes mediante 

la solución de problemas cotidianos enmarcadas a las necesidades 

educativas diferenciadas.  

Desde el análisis de los tres autores presentados, se puede evidenciar 

que no existen elementos del desarrollo pensamiento del lógico y crítico 

como una contextualización generalizadora, como lo plantea la 

Fundación del Pensamiento Crítico clasifica en ocho elementos del 

desarrollo del pensamiento que desde su punto de vista organizacional 

son indispensable de tal manera que generen, favorezcan e incrementar 

el desarrollo del pensamiento (Paul y Elder, 2003).  
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Mientras que, Flores (2021) manifiesta que los elementos del 

pensamiento lógico y crítico se refieren a un patrón determinado que 

ayuda a comprender cómo se pueden dividir las diferentes partes del 

pensamiento.  

Por otra parte, Farfán y Pantoja (019), desde su aporte de los elementos 

del desarrollo del pensamiento lógico y crítico es más detallado y 

especifico, el cual se focaliza a distintos contextos y estrictos estándares 

de excelencia en el completo uso de propiedad y aptitud.  

Por lo tanto, el aporte de la Fundación del Pensamiento Crítico engloba 

de una manera objetiva y adecuada los elementos inherentes en el 

desarrollo del pensamiento lógico y crítico que se pretende seguir y 

desarrollar con los estudiantes que son objeto de estudio en el presente 

trabajo de investigación (Paul y Elder, 2003). 

Por esta razón, los indicadores de los elementos para el desarrollo del 

pensamiento lógico–crítico que se van a estudiar, analizar y argumentar 

en el presente libro son: Componentes de motivación y actitud, 

Componentes de habilidades Transferencia de Contextos y Supervisión 

meta cognitiva, los cuales enriquecerán el estudio, análisis y 

comprensión de los conceptos y aportes de cada uno de los autores en 

beneficio teórico y la ejecución practica con los estudiantes . 

La motivación como indicador del pensamiento lógico y crítico. El 

desarrollo del pensamiento lógico y crítico en los estudiantes requiere la 

identificación de indicadores que permitan evaluar su nivel de 

adquisición y aplicación en diversos contextos. Estos indicadores 

funcionan como parámetros para medir la capacidad de análisis, 
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argumentación y resolución de problemas de los individuos, 

garantizando un proceso de aprendizaje más estructurado y significativo.  

Diversos autores han propuesto criterios específicos para determinar la 

presencia y evolución del pensamiento lógico-crítico, centrándose en 

aspectos como la motivación, las habilidades cognitivas, la transferencia 

de conocimientos y la supervisión metacognitiva. Estos factores no solo 

permiten un mejor desempeño académico, sino que también contribuyen 

a la formación de ciudadanos reflexivos, capaces de cuestionar la 

información, identificar falacias y construir razonamientos sólidos. 

La motivación es un factor determinante en el desarrollo del 

pensamiento lógico y crítico, pues influye directamente en la capacidad 

del estudiante para analizar, sintetizar y aplicar conocimientos en 

diferentes contextos. En este sentido, el proceso de enseñanza-

aprendizaje no puede desligarse de la dimensión motivacional, ya que 

esta permite que los estudiantes se involucren activamente en la 

construcción del conocimiento y, a su vez, potencien su capacidad de 

razonamiento. 

Desde su punto de vista, Couñago (2019) señala que la motivación está 

compuesta por tres elementos clave: el componente cognitivo, el 

afectivo y el conductual. Desde esta perspectiva, el aprendizaje se 

consolida cuando el estudiante no solo adquiere información, sino que 

la relaciona con experiencias previas y la aplica en la resolución de 

problemas. Este proceso involucra habilidades de análisis y síntesis, 

pues requiere que el estudiante descomponga la información en sus 
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elementos esenciales y luego la reorganice de manera estructurada para 

darle un nuevo significado.  

Así, el componente cognitivo de la motivación actúa como un 

catalizador del pensamiento lógico y crítico, permitiendo que el 

estudiante identifique patrones, establezca relaciones entre conceptos y 

formule conclusiones fundamentadas. 

Por su parte, Sicohr (2020) destaca la importancia del componente 

afectivo en la construcción del pensamiento crítico, argumentando que 

las emociones no pueden separarse de los procesos cognitivos. Esto 

sugiere que la motivación no solo impulsa el aprendizaje, sino que 

también influye en la disposición del estudiante para analizar y sintetizar 

información de manera efectiva.  

Un estudiante motivado es capaz de cuestionar ideas, buscar nuevas 

perspectivas y estructurar su conocimiento con mayor profundidad. De 

igual manera, el componente conductual de la motivación fomenta la 

autonomía en el aprendizaje, dado que las actitudes y comportamientos 

generados por una motivación adecuada refuerzan la capacidad de 

síntesis y estructuración del conocimiento. 

Desde un enfoque de investigación, resulta evidente que la motivación 

no solo es un factor emocional, sino también una herramienta cognitiva 

fundamental en el desarrollo del pensamiento lógico y crítico. En este 

contexto, la enseñanza debe propiciar estrategias metodológicas que 

permitan a los estudiantes ejercitar su capacidad analítica y sintética, 

favoreciendo un aprendizaje significativo y autónomo.  
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Si bien Couñago (2019) enfatiza la influencia de las experiencias previas 

en la formación de actitudes, y Sicohr (2020) subraya la interrelación 

entre cognición y emoción, ambos coinciden en que la motivación es un 

eje central en la construcción del conocimiento. 

Por lo tanto, en el presente libro, se establece que las habilidades de 

análisis y síntesis son clave para el desarrollo del pensamiento lógico-

crítico en los estudiantes, y que la motivación, en sus distintas 

dimensiones, debe ser un eje transversal en las estrategias 

metodológicas empleadas en el aula.  

La capacidad de analizar y sintetizar información no solo fortalece el 

razonamiento estructurado, sino que también fomenta la autonomía y el 

pensamiento reflexivo, esenciales en el proceso educativo. En 

consecuencia, se requiere un modelo de enseñanza que, además de 

transmitir conocimientos, estimule la curiosidad intelectual y la 

disposición crítica, garantizando un aprendizaje integral y sostenible. 

La evaluación de argumentos; esta evaluación de argumentos es 

fundamental en el desarrollo del pensamiento lógico-crítico, ya que 

permite distinguir entre razonamientos válidos y falaces con base en 

evidencias sólidas. Según Toulmin (2023), un argumento se estructura 

mediante afirmaciones respaldadas por razones y garantías, lo que 

posibilita la evaluación de su validez.  

Desde esta perspectiva, un argumento sólido no solo debe contener 

premisas veraces, sino también una relación lógica entre ellas. 
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Por otro lado, Ennis (2021) destaca que el pensamiento crítico implica 

la capacidad de analizar y evaluar argumentos con base en criterios 

claros, como la coherencia y la relevancia de la evidencia presentada. 

La identificación de falacias lógicas es esencial en este proceso, ya que 

permite evitar errores en el razonamiento.  

Finalmente, Prado y Miranda (2021) argumentan que un razonamiento 

crítico debe fundamentarse en la interpretación objetiva de la 

información y el uso adecuado de premisas verificables para evitar 

sesgos cognitivos. Desde esta perspectiva, la evaluación de argumentos 

en el proceso de enseñanza-aprendizaje debe promover la capacidad de 

los estudiantes para examinar información de manera rigurosa, 

permitiéndoles diferenciar argumentos bien fundamentados de aquellos 

que carecen de evidencia suficiente. 

El desarrollo del pensamiento lógico-crítico no solo depende de la 

evaluación estructural de los argumentos, como proponen Toulmin 

(2023) y Ennis (2021), sino también de la capacidad de los individuos 

para contextualizar y contrastar la información de manera crítica. En 

este sentido, si bien identificar falacias y analizar la coherencia de un 

razonamiento son pasos fundamentales, es igualmente crucial 

considerar el impacto de los factores cognitivos y sociales en la 

interpretación de los argumentos.  

Como sugieren Prado y Miranda (2021), la objetividad en la evaluación 

requiere un uso adecuado de premisas verificables, lo que implica la 

necesidad de estrategias didácticas que no solo enseñen a identificar 



34 

 

errores en el razonamiento, sino que también fomentan la 

autorregulación cognitiva y la metacognición en los estudiantes. 

Desde esta perspectiva, un enfoque integral para la enseñanza del 

pensamiento lógico-crítico debe combinar el análisis estructural de los 

argumentos con la reflexión sobre los sesgos cognitivos y la influencia 

del contexto en la toma de decisiones.  

Es decir, la evaluación de argumentos no puede reducirse a una mera 

aplicación de reglas lógicas, sino que debe articularse con la formación 

de un juicio crítico que permita diferenciar entre la validez formal de un 

argumento y su relevancia en distintos escenarios.  

Esto supone un desafío en el ámbito educativo, donde es necesario 

diseñar metodologías que promuevan un aprendizaje basado en 

problemas y en el análisis de casos reales, permitiendo a los estudiantes 

desarrollar habilidades argumentativas aplicables a la vida cotidiana y 

al ejercicio profesional. 

Las inferencias lógicas es un proceso fundamental en el desarrollo del 

pensamiento crítico, ya que permite la extracción de conclusiones 

razonables a partir de premisas establecidas. Aristóteles (384-322 a.C.) 

estableció los principios de la lógica deductiva, en la que una conclusión 

es necesariamente verdadera si las premisas de las que se parte también 

lo son.  

Su modelo silogístico sigue siendo la base del razonamiento formal, 

proporcionando un esquema estructurado para evaluar la validez de los 

argumentos. Desde una perspectiva contemporánea, Chomsky (1965) 
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introduce el concepto de inferencia en el análisis lingüístico, afirmando 

que el pensamiento crítico requiere la formulación de premisas 

coherentes para llegar a conclusiones válidas. Esto implica que el 

razonamiento no solo se fundamenta en la lógica formal, sino también 

en la estructura cognitiva del lenguaje y la capacidad de procesamiento 

simbólico. 

En esta misma línea de pensamiento, Coloma et al. (2024) expone en su 

teoría de los sistemas de pensamiento que la inferencia lógica puede 

verse afectada por sesgos cognitivos. Su diferenciación entre el 

pensamiento rápido e intuitivo y el pensamiento lento y analítico 

demuestra que las inferencias no siempre son el resultado de un análisis 

riguroso, sino que pueden estar influenciadas por atajos heurísticos y 

patrones preestablecidos en el cerebro humano.  

En este sentido, el desarrollo de la capacidad de inferencia lógica en los 

estudiantes es crucial para fortalecer el pensamiento analítico. Una 

metodología basada en la formulación y evaluación de premisas permite 

reducir la incidencia de sesgos y mejorar la capacidad de extraer 

conclusiones fundamentadas, favoreciendo así un aprendizaje más 

profundo y estructurado. 

Sobre los sistemas de pensamiento evidencia que las inferencias no 

siempre se construyen a partir de un análisis riguroso, ya que pueden 

estar influenciadas por sesgos cognitivos y heurísticas intuitivas.  

Esto plantea la necesidad de diseñar estrategias pedagógicas que ayuden 

a los estudiantes a identificar y corregir estos sesgos mediante la práctica 

deliberada de la argumentación y la evaluación de premisas. La 
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enseñanza de la inferencia lógica, por lo tanto, debe ir más allá de la 

lógica formal y considerar el impacto de los procesos cognitivos en la 

toma de decisiones, promoviendo un pensamiento analítico más 

consciente y estructurado en la resolución de problemas y la toma de 

decisiones informadas. 

Las habilidades y sus componentes intrínsecamente ligadas al conjunto 

de capacidades y el desarrollo de destrezas de los estudiantes en el 

proceso de enseñanza aprendizaje. Por lo consiguiente, es indispensable 

conocer los aportes enriquecedores de los autores conocedores del tema 

que nos mencionen los factores deliberantes y determinantes en la 

adquisición del conocimiento significativo con los estudiantes.     

Por esta razón, Allal (2014) considera que existen tres tipos principales 

de componentes de habilidades:  

(a) Factores de comportamiento: o el conjunto de comportamientos que 

definen el comportamiento social. Tienen componentes no verbales, 

como expresiones faciales que reflejan diferentes emociones elementos 

como la mirada, la sonrisa, la postura. La distancia y el contacto físico 

determinan qué tan cerca están. Las pausas o los tiempos de respuesta.  

(b) Factores cognitivos: especifican todos los procesos ocultos, de 

mayor importancia: percepciones, actitudes o falsas expectativas.  

Competencia: la capacidad de transformar y utilizar activamente la 

información, las estrategias de codificación y la estructura personal, que 

se refiere a cómo las personas perciben, piensan e interpretan su entorno, 

ya que se pueden aprender con relativa facilidad y son muy controlables 
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por el individuo. (c) Factores fisiológicos: son los menos utilizados en 

el estudio de las habilidades sociales. De la misma manera, Dongil & 

Cano (2014) manifiestan que:  

Las habilidades sociales se pueden definir como un conjunto de 

capacidades y destrezas interpersonales que nos permiten relacionarnos 

con otras personas de forma adecuada, siendo capaces de expresar 

nuestros sentimientos, opiniones, deseos o necesidades en diferentes 

contextos o situaciones, sin experimentar tensión, ansiedad u otras 

emociones negativas. La conducta socialmente hábil implica tres 

elementos diferenciados:  

1. Dimensión conductual: tipo de habilidad  

2. Dimensión personal: contenidos cognitivos  

3. Dimensión situacional: el contexto o situación (p. 2). 

Los autores antes mencionados, concuerdan con la definición 

establecida en lo referente a componentes de habilidades. Por lo tanto, 

desde el análisis de cada uno de aportes presentados se pueden 

determinar tres elementos inherentes en el proceso de enseñanza 

aprendizaje los cuales influyen en el desarrollo de destrezas y 

habilidades en la adquisición del conocimiento significativo, partiendo 

desde la aptitud, lo intelectual y el entorno que rodea al estudiante.  

La transferencia de contextos; su conceptualización en la gestión 

académica conlleva el poner en práctica los conocimientos previamente 

adquiridos en situaciones nuevas y en contextos muy diferentes, esta 

transmisión de la información permite abordar nuevas situaciones como 
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base fundamental los conocimientos previos para fundamentar la 

construcción de los nuevos conocimientos.  

Según Burgoa (2014) manifiesta “los conocimientos que se transfieren 

poseen características similares a las de la situación de enseñanza-

aprendizaje y dependen del estilo didáctico de las docentes (de su 

carácter interactivo, dialógico y contextualizado), incluso a nivel de 

lenguaje” (p.703). Es decir, para que se dé la transferencia del 

conocimiento de una manera adecuada y favorable para la construcción 

del conocimiento es indispensable la metodología y didáctica de que 

utilice el docente en el proceso de enseñanza aprendizaje.  

Así mismo, Farnós (2020) Transferir el aprendizaje es a la vez, simple 

y complejo. En su nivel más esencial, significa emplear el aprendizaje 

pasado a situaciones nuevas. Las personas estamos programados para 

hacer esto. Es decir, la utilización adecuada de la información y 

conocimientos previos a realidades distintas y nuevas adheridas al 

contexto y realidades distintas, siempre y cuando se responda estas 3 

preguntas indispensables para la transferencia de contextos: ¿Qué 

transferir?, ¿Cuándo transferir? y ¿Cómo transferir?. 

Por lo que, tanto, Burgoa (2014) cómo Farnós (2020) tiene relación 

directa en la conceptualización de transferencia de contextos o 

aprendizajes, dado que el cúmulo de información y el conocimiento 

previo es fundamental para la adquisición del aprendizaje significativo. 

Cabe recalcar, que el rol del docente es primordial en la trasferencia del 

conocimiento a través aplicación metodológica de métodos, técnicas y 
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herramientas adecuadas, para que ese conocimiento previo fluya y 

coadyuve en el aprendizaje.  

Por último, se puede decir que la transferencia de contextos es reasentar 

la información y el conocimiento previamente adquirido a situaciones 

similares o complejas, pero no solo es recordar esa información, sino 

fortalecer y apropiarse del nuevo conocimiento y que le permita 

enfrentarse a situaciones diferentes y nuevas con la ayuda del docente 

paso a paso.  

Sin embargo, es fundamental recordar que la transferencia de 

conocimiento no siempre ocurre de forma automática o directa. Puede 

haber barreras o desafíos que impidan una transferencia efectiva, como 

la falta de conexión entre el entorno de aprendizaje y la nueva situación, 

la falta de motivación de los estudiantes o la falta de comprensión 

profunda de los conceptos. 

La supervisión meta cognitiva, en este análisis se parte de que la relación 

del conocimiento, control y disposición son herramientas indispensables 

que utilice el docente basado en la naturaleza del estudiante y el 

desarrollo del pensamiento antes, durante y después del proceso de 

aprendizaje. Por esta razón, se hace referencia a la supervisión meta 

cognitiva como el desarrollo de habilidades y destrezas que tiene un 

estudiante en situaciones diversas.  

La supervisión metacognitiva, como concepto clave en el ámbito 

educativo, se refiere a la relación dinámica entre el conocimiento, el 

control y la disposición del estudiante en su proceso de aprendizaje.  
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Estas herramientas resultan esenciales para que los docentes puedan 

ajustar su enfoque pedagógico, considerando tanto la naturaleza del 

estudiante como el desarrollo del pensamiento a lo largo de las distintas 

fases del aprendizaje: antes, durante y después de la experiencia 

educativa.  

En este contexto, la supervisión metacognitiva se vincula estrechamente 

con el desarrollo de habilidades y destrezas del estudiante al enfrentar 

diversas situaciones de aprendizaje, lo que permite potenciar su 

capacidad de autorregulación y reflexión.  

En opinión de Boruchovitch y Gomes (2019), la supervisión 

metacognitiva se convierte en una función crucial del conocimiento, ya 

que está relacionada con la capacidad del individuo para ejercer un nivel 

elevado de autorreflexión acerca de su propio proceso de aprendizaje.  

En otras palabras, la metacognición permite que el estudiante se detenga 

a pensar sobre cómo está aprendiendo, lo que favorece una toma de 

decisiones más consciente y estratégica en cuanto a sus métodos de 

estudio y resolución de problemas. Este proceso de autorregulación 

implica no solo una reflexión profunda, sino también una acción dirigida 

a mejorar el rendimiento y la comprensión del contenido. 

Desde el punto de vista de Rodríguez (2022) se complementa esta 

perspectiva al destacar la importancia de las estrategias metacognitivas, 

que son procedimientos que los estudiantes desarrollan de manera 

sistemática y consciente para gestionar el procesamiento de información.  
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Estas estrategias permiten a los estudiantes buscar, evaluar, almacenar y 

recuperar información, lo que les facilita la resolución de problemas y 

la autorregulación de su aprendizaje en diversos contextos académicos. 

Así, el aprendizaje se vuelve más flexible y adaptativo, pues el 

estudiante no solo adquiere conocimiento, sino que también mejora sus 

habilidades para gestionar ese conocimiento de manera eficiente en 

situaciones variadas. 

Los aportes de Boruchovitch y Gomes (2019), junto con los de 

Rodríguez (2022) profundizan en la supervisión metacognitiva, 

destacando su relevancia para la autocorrección y el seguimiento en el 

desarrollo de capacidades y habilidades en la resolución de problemas.  

La supervisión metacognitiva, en este caso, se entiende como un proceso 

que abarca la capacidad del individuo para gestionar, evaluar y regular 

su aprendizaje, lo cual es esencial para alcanzar un conocimiento 

significativo. Este tipo de supervisión promueve la reflexión continua y 

la vigilancia de los propios procesos cognitivos, permitiendo que el 

estudiante se convierta en un agente activo en su proceso de aprendizaje.  

Es importante señalar que la supervisión metacognitiva no solo se limita 

al seguimiento de las actividades académicas, sino que también incluye 

la percepción y el entorno de los procesos de aprendizaje. Los 

estudiantes no solo se supervisan a sí mismos, sino que también se 

benefician de la retroalimentación y el acompañamiento que los 

docentes pueden ofrecer.  
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De este modo, el aprendizaje se vuelve un proceso interactivo, en el que 

el conocimiento se construye de manera dinámica y personalizada, 

atendiendo a las necesidades específicas de cada estudiante. 

A continuación se analizan los logros de aprendizaje. A lo largo del 

tiempo, se ha reflexionado ampliamente sobre el concepto de logros de 

aprendizaje como el indicador primordial del progreso alcanzado por los 

estudiantes dentro de su proceso de formación académica.  

Este término se debe abordar desde una perspectiva holística, 

relacionada directamente con la evaluación de los aprendizajes, ya que 

permite comprender cómo los estudiantes asimilan, consolidan y aplican 

los conocimientos adquiridos a lo largo de su formación. Por tanto, las 

conceptualizaciones y definiciones propuestas por diversos autores 

sobre los logros de aprendizaje constituyen una base fundamental para 

enriquecer el desarrollo de este trabajo de investigación, brindando 

herramientas que fortalezcan el análisis y la interpretación de los 

resultados obtenidos en el proceso educativo.  

En este sentido, Caballero (2020) afirma que los logros de aprendizaje 

están estrechamente vinculados a los procesos de evaluación, puesto que 

reflejan los avances alcanzados en cada una de las áreas del plan 

curricular. Sin embargo, esta evaluación no debe circunscribirse 

únicamente a las calificaciones obtenidas; implica una serie de factores 

interrelacionados, que incluyen las percepciones de los docentes y los 

procesos internos de los estudiantes.  

Adicionalmente, es crucial considerar el contexto institucional y las 

interacciones entre los actores educativos, las cuales, en ocasiones, 
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pueden generar divergencias o conflictos que dificultan la interpretación 

de los logros de aprendizaje alcanzados por los estudiantes.  

En esta misma línea de pensamiento, Núñez et al. (2020) amplían el 

concepto de logros de aprendizaje, destacando que estos no deben 

limitarse a una simple representación numérica. Según los autores, los 

logros de aprendizaje reflejan el nivel real de comprensión y 

competencia de los estudiantes.  

No se trata solo de evaluar los resultados obtenidos, sino de comprender 

el proceso por el cual los estudiantes adquieren y transforman el 

conocimiento. Así, los logros de aprendizaje permiten identificar los 

avances alcanzados y los aspectos que aún requieren ser reforzados, lo 

que contribuye a un diagnóstico más preciso de las necesidades 

educativas.  

En una perspectiva similar, Aquino y Alvarado (2024) subrayan que los 

logros de aprendizaje constituyen un fenómeno multidimensional que 

engloba tanto los aspectos cuantitativos como cualitativos del proceso 

educativo.  

En su enfoque, los logros de aprendizaje no se limitan a los resultados 

finales expresados en términos de calificación, sino que abarcan la 

evaluación integral de todo el proceso de enseñanza-aprendizaje. Esto 

incluye tanto los logros alcanzados como los desafíos presentados 

durante el trayecto formativo, lo que permite una evaluación más 

completa y ajustada a la realidad del estudiante.  
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Al considerar los planteamientos de Caballero (2020), Núñez et al. 

(2020), y Aquino y Alvarado (2024), se concluye que los logros de 

aprendizaje no solo reflejan los resultados cuantitativos obtenidos en 

una evaluación, sino que abarcan también las habilidades y 

competencias adquiridas por los estudiantes.  

Estos logros se manifiestan no solo en los conocimientos adquiridos, 

sino en la capacidad de los estudiantes para aplicar lo aprendido en 

diferentes contextos, lo que permite realizar un diagnóstico más preciso 

sobre el proceso de enseñanza-aprendizaje. 

A partir de las definiciones expuestas, se puede afirmar que los logros 

de aprendizaje son el resultado de la apropiación de los objetivos 

educativos previamente establecidos. Estos logros se evidencian no solo 

en las calificaciones obtenidas, sino también en el desarrollo de 

competencias, habilidades y actitudes que los estudiantes demuestran a 

lo largo de las etapas del proceso educativo.  

El seguimiento y evaluación de estos logros brindan a los docentes 

herramientas valiosas para ajustar sus estrategias pedagógicas, 

garantizando que los estudiantes puedan alcanzar los objetivos de 

aprendizaje previstos, tanto a corto como a largo plazo. 

En el análisis del rendimiento individual se parte de la individualización 

como esencia del desempeño es parte del proceso educativo y no solo 

en función del alumno, es decir, esto dependerá de la actuación, ayuda 

y aplicación de estrategias por parte de los sujetos inmersos en la 

formación educativa, ya que el desempeño personal se basa en el 

descubrimiento de conocimientos y prácticas pedagógicas, 
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epistemológicos o intelectuales como la atribución el rendimiento 

individual que se asume como el desenvolvimiento del alumno en el 

proceso de enseñanza aprendizaje.  

De esta manera, Rivera Mendoza (2023) expone que el  rendimiento 

individual es lo que se expresa en la adquisición de conocimientos, 

experiencia, hábitos, destrezas, habilidades, actitudes y aspiraciones; 

esto permitirá a los profesores tomar decisiones adecuadas y 

pedagógicas que conlleven al logro compartido, tanto en el aprendizaje 

de las formas de actuación educativa y hábitos culturales en el 

comportamiento de los estudiantes. 

De la misma manera, Albán y Calero (2017) manifiestan que el 

rendimiento académico individual de los estudiantes, depende del 

análisis a nivel micro y macro educativo, no solo se toman como un 

razonamiento fundamental en la asimilación de los niveles de calidad de 

una manera individualizada, sino como el aporte y apoyo de todos 

quienes conforman o son parte de formación y que parte desde el 

esfuerzo, dedicación, compromiso, contexto y hábitos a desarrollarse en 

el proceso de enseñanza aprendizaje. 

Las definiciones similares por parte de Albán y Calero (2017) y Rivera 

(2017) facilitan la argumentación necesaria en lo referente al 

rendimiento individual en la adquisición del conocimiento significativo.  

Por tal razón, se puede decir que rendimiento individual es la 

adquisición del conociendo de manera individualizada con base a la 

información perceptible por parte del alumno, tanto en su experiencia, 
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habilidades, hábitos y según el contexto que se desarrolle con el apoyo 

indiscutible de todos y quienes forman parte del proceso educativo.   

En esta misma de pensamiento se analiza el rendimiento específico, 

teniendo como fundamento que la participación directa del estudiante y 

su desempeño académico en el proceso de enseñanza aprendizaje 

dependerá de la afectividad circunstancial, de la estabilidad emocional, 

motivación, experimentación y la exploración de la información con la 

guía del docente, lo cual favorecerá el desarrolla de capacidades y 

habilidades individualizadas al momento de adquirir el conocimiento 

significativo con los estudiantes.  

De este modo, la Universidad Veracruzana (2018) expone que el 

rendimiento específico se refiere directamente al desarrollo en la vida 

profesional, familiar y social que se les presenta en el futuro. En este 

rendimiento la realización de la evaluación es más fácil, por cuanto se 

evalúa la vida afectiva del alumno; por lo consiguiente, se debe 

considerar la conducta, comportamiento, contexto y sus relaciones 

sociales con los que le rodean, para que de una u otra forma contribuyan 

a alcanzar los conocimientos preestablecidos. 

Desde sus estudios, Albán y Calero (2017) argumentan que: “ahora 

desde la perspectiva del alumno, define el rendimiento académico 

específico como la capacidad de respuesta que tiene un individuo, a 

estímulos educativos, objetivos o propósitos previamente establecidos” 

(p. 214), es decir, se evalúan los resultados obtenidos desde la 

participación del estudiante durante el desarrollo del aprendizaje a través 

de la conducta y su participación dentro y fuera la institución.  
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En síntesis, las definiciones presentadas por los autores no son 

mínimamente divergentes, la primera hace referencia a la parte afectiva 

del alumno y qué demuestra o expresa ante los demás. Asimismo, Albán 

y Calero (2017) se direccionan a la capacidad que tiene el alumno a 

estímulos académicos directamente relacionados.  

En otras palabras, el rendimiento específico es la capacidad intrínseca 

del alumno desde el punto de vista afectivo emocional, ya que los 

conocimientos se pueden alcanzar a través de la actitud y aptitud en el 

desarrollo del aprendizaje.  

De igual forma, el rendimiento social, se sustenta en que las 

manifestaciones sociales y generalizadoras son determinantes en el 

desarrollo, aplicación y desenvolvimiento de capacidades comunes en 

la adquisición del conocimiento en un equipo de trabajo. Por esta razón, 

el conocer el rendimiento social en el ámbito educativo permitirá 

establece las directrices y circunstancias que conllevan a la obtención de 

los resultados con el aporte del docente y los estudiantes.  

En este contexto, el Instituto de Ciencias y Materiales de Madrid (2022) 

manifiesta que el rendimiento social es el resultado del compromiso de 

una institución en general, las actividades y los compromisos pueden 

afectar directa o indirectamente a los grupos de interés o a la eficacia de 

las relaciones con ellos. Alcanzar la excelencia social requiere un fuerte 

liderazgo, sistemas de gestión integrados y la capacidad y el 

conocimiento para detectar, abordar y reportar los riesgos e impactos 

sociales. 
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Desde otra perspectiva, Moreira (2022) argumenta que el rendimiento 

social de los estudiantes es el resultado de su participación activa en el 

proceso educativo, manifestado en su interacción dentro de un contexto 

específico y determinado.  

Este rendimiento se expresa a través de un conjunto de actitudes, 

comportamientos y logros de los estudiantes, los cuales son influidos 

por diversos factores que componen el proceso educativo. Los 

componentes como el entorno institucional, las dinámicas de relación 

entre los estudiantes y el profesor, así como la diversidad de 

experiencias y perspectivas que los estudiantes aportan, son factores 

determinantes en la configuración de este rendimiento social. 

En este análisis, si bien las perspectivas mencionadas presentan 

enfoques diferenciados, es posible establecer un punto de convergencia 

importante. Al considerar una institución educativa como una entidad 

que actúa de manera similar a una organización o empresa, se 

comprende que el rendimiento social de los estudiantes depende en gran 

medida del liderazgo y la gestión educativa ejercida por los docentes.  

En este sentido, el rol del profesor se vuelve clave, pues no solo se trata 

de impartir conocimientos, sino también de guiar y coordinar los 

esfuerzos del grupo en función de objetivos colectivos. Así, el 

rendimiento social de los estudiantes puede ser visto como un reflejo del 

trabajo colaborativo que surge entre el docente y los estudiantes, donde 

cada miembro de la comunidad educativa contribuye desde su 

particularidad, pero con un enfoque común hacia el logro de metas 

educativas. 
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Por lo tanto, el rendimiento social debe ser entendido no solo como el 

resultado de la interacción de los estudiantes con los contenidos 

académicos, sino también como el producto de un entorno social en el 

cual las interacciones y el liderazgo juegan un papel fundamental.  

En este contexto, la participación activa de los estudiantes, el trabajo en 

equipo, y la relación con los docentes son factores que inciden 

directamente en los logros sociales alcanzados. De igual forma, es 

fundamental medir este rendimiento a través de evaluaciones 

estandarizadas que permitan analizar no solo los conocimientos 

adquiridos, sino también las competencias sociales desarrolladas a lo 

largo del proceso educativo.  

La implementación de dichas evaluaciones debe permitirnos determinar 

si las metas de desarrollo social y académico se están cumpliendo de 

manera efectiva, ajustando las estrategias pedagógicas conforme a las 

necesidades observadas. 

El rendimiento social no puede ser abordado desde una perspectiva 

aislada, sino que debe considerarse como el producto de una serie de 

interacciones complejas que incluyen tanto el entorno institucional 

como las relaciones individuales y colectivas dentro del aula.  

La gestión docente y la participación activa de los estudiantes son 

esenciales para alcanzar un rendimiento social óptimo, ya que cada uno 

contribuye al fortalecimiento del ambiente educativo y al cumplimiento 

de los objetivos comunes establecidos por la institución. 
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Los logros de aprendizaje de los estudiantes son el resultado de la 

interacción de múltiples factores, tanto internos como externos, que 

inciden directamente en su desempeño académico.  

Para comprender en profundidad cómo estos factores influyen en el 

proceso educativo, es fundamental considerar los aportes de diferentes 

estudios y teorías que permiten identificar las variables que impactan 

tanto la calidad como la efectividad del aprendizaje. Este enfoque 

integral es crucial para tener una visión clara de los elementos que 

determinan el cumplimiento de los objetivos de aprendizaje establecidos.  

Los estudios de Germania et al. (2021), argumentan que existen diversos 

factores que influyen en los logros de aprendizaje. Estos incluyen 

factores personales, como las emociones, las actitudes y el nivel de 

satisfacción del estudiante; factores sociales, como el contexto familiar, 

el nivel educativo de los progenitores y el nivel socioeconómico; y 

factores institucionales, como las metodologías pedagógicas empleadas 

y la calidad de la relación docente-estudiante.  

Todos estos elementos afectan el rendimiento de los estudiantes de 

manera directa o indirecta, ya que influyen en su capacidad para 

interactuar con los contenidos y participar activamente en el proceso 

educativo. Estos factores no solo determinan cómo los estudiantes 

asimilan la información, sino también cómo se motivan y cómo se 

perciben a sí mismos en su rol como aprendices.  

Por otro lado, Moreira (2022) destaca que los logros de aprendizaje son 

el resultado de una combinación compleja de factores, que van más allá 

de los aspectos estrictamente académicos. Según este autor, el 
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rendimiento académico está influenciado por una serie de elementos que 

afectan tanto la calidad del proceso de enseñanza-aprendizaje como el 

comportamiento de los estudiantes en el aula.  

Estos factores se dividen en dos grandes categorías: factores endógenos, 

que incluyen aspectos biológicos y psicológicos del estudiante, y 

factores exógenos, como el entorno social, el contexto pedagógico y el 

ambiente en el que se desarrollan los aprendizajes.  

En su propuesta, Moreira (2022) resalta la importancia de comprender 

cómo estos factores interactúan y cómo su influencia conjunta afecta los 

resultados del proceso educativo. La eficacia del aprendizaje no se limita 

a la adquisición de conocimientos, sino que depende también de la 

capacidad del entorno para favorecer o dificultar la experiencia 

educativa.  

En cambio, Briones (2025), por su parte, profundiza en la influencia de 

factores socioeconómicos y culturales, características personales del 

alumno, y los contextos familiar y escolar en el rendimiento académico. 

Según esta autora, el desempeño de los estudiantes no puede explicarse 

únicamente a partir de sus capacidades individuales, sino que debe 

comprenderse como el resultado de una interacción dinámica entre las 

características internas del estudiante y las condiciones externas que lo 

rodean.  

Este enfoque subraya la importancia de considerar el contexto en el que 

se desarrolla el estudiante, ya que los factores socioeconómicos, 

familiares y culturales juegan un papel crucial en la construcción de sus 

logros de aprendizaje. Las circunstancias del entorno, como el apoyo 



52 

 

familiar, las expectativas sociales y las oportunidades educativas 

disponibles, son elementos clave para determinar si un estudiante 

alcanzará los objetivos de aprendizaje establecidos.  

Al integrar las contribuciones de los tres autores, se observa que, aunque 

cada uno enfoca los factores desde una perspectiva distinta, todos 

coinciden en que los logros de aprendizaje son el resultado de una 

interacción compleja entre factores internos y externos.  

Mientras que Germania et al. (2021) y Briones Teran (2025) se centran 

en la importancia del contexto socioeconómico, familiar e institucional, 

Moreira (2022) ofrece una clasificación más detallada de los factores 

que inciden en los logros de aprendizaje, dividiéndolos en aspectos 

intelectuales, psicológicos, socio ambientales y pedagógicos.  

Esta clasificación más amplia permite una comprensión más profunda 

de las variables que afectan la calidad educativa y los resultados 

académicos de los estudiantes. Además, resalta la necesidad de 

considerar la interrelación entre estos factores y cómo su combinación 

influye en la capacidad de los estudiantes para alcanzar los objetivos de 

aprendizaje.  

Los logros de aprendizaje son el resultado de una serie de factores que 

no solo incluyen la capacidad intelectual del estudiante, sino también su 

contexto social, familiar y ambiental. Estos factores interactúan de 

manera compleja y determinan en gran medida el desempeño académico. 

Comprender cómo influyen estos factores es esencial para diseñar 

estrategias pedagógicas que favorezcan el desarrollo integral de los 

estudiantes y optimicen sus logros educativos.  
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La clave está en reconocer que el desempeño de los estudiantes no puede 

explicarse de manera aislada, sino que debe entenderse como una 

interacción dinámica entre el estudiante y su entorno, lo cual es crucial 

para lograr un aprendizaje significativo y duradero. 

Los aspectos intelectuales son fundamentales en el proceso de 

aprendizaje, ya que se refieren a las capacidades mentales que permiten 

a los estudiantes acceder a la información, procesarla, y utilizarla de 

manera eficaz en diferentes contextos.  

Estos aspectos no solo involucran la capacidad de adquirir conocimiento, 

sino también la habilidad para reflexionar, analizar y aplicar ese 

conocimiento de manera significativa. El estudio de estos aspectos nos 

permite entender el proceso de enseñanza-aprendizaje desde una 

perspectiva individualizada, reconociendo que cada estudiante tiene un 

perfil único que influye en su forma de aprender.  

Tal y como describe Prado Arenas (2021), los aspectos intelectuales se 

refieren a una combinación de características cognitivas y emocionales 

que permiten al estudiante procesar información de manera efectiva. 

Estos aspectos incluyen la capacidad de abstracción, el razonamiento 

lógico, y la habilidad para aplicar estrategias de memorización que 

faciliten la retención y recuperación de datos.  

Además, la capacidad de razonamiento y comprensión permite a los 

estudiantes no solo adquirir conocimientos, sino también conectar estos 

conocimientos de manera significativa, facilitando el aprendizaje 

profundo. En este sentido, los aspectos intelectuales son cruciales para 

la adquisición de aprendizaje significativo, ya que permiten a los 
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estudiantes integrar nueva información con su conocimiento previo de 

manera coherente y duradera.  

En esta misma línea de pensamiento, Rodríguez (2022) enfatiza que los 

aspectos intelectuales van más allá de las habilidades cognitivas y 

abarcan cualidades personales más profundas. Según este autor, la 

inteligencia, el conocimiento y la capacidad crítica son rasgos 

intelectuales esenciales que no solo permiten a los estudiantes aprender, 

sino también cuestionar y reflexionar sobre su entorno.  

Estos aspectos se caracterizan por una profunda capacidad de análisis y 

comprensión, lo que habilita a los estudiantes a aprender de manera más 

plena y efectiva. La apreciación crítica del contexto y la habilidad para 

aplicar el conocimiento en diferentes situaciones son elementos clave 

que permiten al estudiante adaptarse a diversas circunstancias de 

aprendizaje y lograr un mayor entendimiento de los contenidos.  

De esta manera, los aportes de Prado Arenas (2021) y Rodríguez (2022) 

coinciden en que los aspectos intelectuales son una combinación de 

aptitudes, actitudes, habilidades y percepciones que permiten al 

individuo aprender de manera significativa. Estos aspectos, inherentes a 

la naturaleza de cada persona, son los que diferencian a los individuos 

en su capacidad para adquirir y procesar conocimiento.  

En otras palabras, los aspectos intelectuales son los rasgos que 

configuran la forma única en que cada persona aprende, y están 

compuestos por la capacidad de razonamiento, la inteligencia emocional, 

la reflexión crítica y la habilidad para adaptarse a diferentes métodos y 

tiempos de aprendizaje.  
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A modo de conclusiones, los aspectos intelectuales son elementos clave 

para el logro de aprendizajes significativos. Son la base sobre la cual los 

estudiantes desarrollan sus capacidades de análisis, reflexión y 

aplicación del conocimiento en diversas situaciones.  

La comprensión de estos aspectos permite diseñar estrategias 

pedagógicas más efectivas que respondan a las necesidades cognitivas y 

emocionales de los estudiantes, promoviendo un aprendizaje más 

profundo y duradero. 

El comportamiento humano parte de los aspectos psicológicos que se 

suscitan en la mente de cada individuo, pues estos permiten la 

interrelación con otros sujetos y su desempeño favorable con las demás. 

En este contexto, el entender el aporte teórico de los aspectos psíquicos 

de los estudiantes facilitará la percepción de la información y el 

fortaleciendo del proceso de enseñanza aprendizaje como docentes.  

Con base en lo expuesto, Lebrero et al. (2019) consideran que son las 

manifestaciones de autonomía que expresa cada persona, estas son las 

habilidades psicológicas básicas, autoevaluación y motivación que 

intervienen en los diferentes estilos de aprendizaje mediante las 

actividades desarrolladas por los docentes y estudiantiles a 

través de métodos y técnicas individuales y de trabajo compartido en 

equipo. 

Por otra parte, Garzón et al. (2019) manifiestan que “la psicología dentro 

de la educación busca entender la conducta, comportamiento y el 

proceso de aprendizaje de cada estudiante respetando su individualidad 

y enfoque como un ser bio-psico-social; así como el ritmo y estilo de 
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aprendizaje” (p. 544). Desde este punto de vista, se puede establecer que 

el aspecto psíquico del ser humano se determina desde la conducta, 

sentimientos y los pensamientos en el desarrollo, medida y forma de 

aprendizaje.  

Desde el punto de vista de Lebrero et al. (2019) y de Garzón et al. (2019), 

se puede manifestar que mantienen una estrecha similitud en lo que 

determina cada uno de sus aportes y lo que exponen al referirse al 

aspecto psíquico como la manera de percibir la información de acuerdo 

al contexto que lo rodea, siendo este aspecto el que permita la 

consecución del conocimiento objetivo o subjetivo de la realidad. Por 

consiguiente, el aspecto psíquico es toda acción, fenómeno o proceso 

que se manifiesta o se producen en nuestra mente y que esto dependerá 

el comportamiento y la asimilación de nuevos conocimientos.  

El aspecto pedagógico es fundamental en el proceso de enseñanza-

aprendizaje, pues implica la habilidad, organización, y cualidades del 

docente que son esenciales para transmitir el conocimiento de manera 

efectiva. Esta dimensión pedagógica no solo afecta la manera en que se 

estructura la clase, sino también cómo se gestionan las actividades y 

recursos para lograr que los estudiantes adquieran el conocimiento 

necesario y cumplan con las metas preestablecidas.  

El diseño y la implementación de una planificación pedagógica 

adecuada tienen un impacto directo en el éxito del aprendizaje, 

permitiendo que los estudiantes alcancen los logros académicos 

esperados.  



57 

 

En este sentido, Contreras (2021) subraya que los aspectos pedagógicos 

y doctrinales son fundamentales para orientar las acciones educativas 

del docente. Estos incluyen la organización del espacio y los materiales, 

la distribución del tiempo, las actividades a realizar, los métodos de 

agrupamiento de los estudiantes, los contenidos educativos y las formas 

en que el docente facilita la participación en el aula.  

La adecuada organización y planificación pedagógica no solo facilitan 

el aprendizaje, sino que también permiten que este se lleve a cabo de 

manera estructurada, eficaz y coherente con los objetivos educativos, 

independientemente de las condiciones o circunstancias del entorno 

educativo.  

Por su parte, Duran Llaro (2023) destaca el aspecto pedagógico como el 

"arte de transmitir experiencias, conocimientos y valores utilizando los 

recursos disponibles". En otras palabras, la capacidad pedagógica del 

docente se manifiesta en su habilidad para seleccionar y aplicar 

estrategias, métodos y técnicas que fomenten el desarrollo de 

habilidades y destrezas en los estudiantes. 

Estas estrategias, centradas en el aprendizaje activo y en el uso de 

recursos diversos, permiten que los estudiantes no solo comprendan los 

contenidos, sino que también sean capaces de aplicarlos en diferentes 

contextos, lo que resulta en aprendizajes significativos.  

Por último es conveniente acotar que, Contreras (2021) y Duran Llaro 

(2023) coinciden en que los aspectos pedagógicos engloban una 

variedad de componentes, como las formas, estrategias, planificaciones, 
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métodos y herramientas utilizadas por el docente para facilitar el 

proceso de enseñanza-aprendizaje.  

Estos aspectos pedagógicos no solo dependen de la actitud y habilidades 

del docente, sino también de su capacidad para crear un entorno de 

aprendizaje que favorezca la participación activa de los estudiantes y los 

motive a alcanzar los logros de aprendizaje establecidos.  

Un docente que cuente con una planificación adecuada y utilice 

estrategias y métodos efectivos tiene mayores posibilidades de lograr 

que los estudiantes adquieran y apliquen el conocimiento de manera 

significativa. Estos aspectos, que incluyen tanto los componentes 

organizacionales como los actitudinales y metodológicos, permiten 

crear un ambiente de aprendizaje que favorezca el desarrollo integral de 

los estudiantes y el cumplimiento de las metas educativas. 
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CAPÍTULO II 

2 ESTRATEGIAS METODOLÓGICAS PARA EL 

DESARROLLO DEL PENSAMIENTO LÓGICO-CRÍTICO 

EN ESTUDIANTES UNIVERSITARIOS 

El presente capítulo se dedica a la construcción teórica y argumentativa 

que sustenta las estrategias metodológicas diseñadas para potenciar el 

desarrollo del pensamiento lógico-crítico en estudiantesuniversitarios.  

Este capítulo tiene como objetivo integrar los resultados obtenidos en la 

investigación con teorías educativas relevantes, modelos metodológicos, 

y enfoques críticos para así ofrecer una base sólida para las estrategias 

propuestas. Se busca construir una estructura argumentativa epistémica 

que permita desarrollar nuevas interpretaciones y aportes originales al 

campo de estudio, enfocándose particularmente en la enseñanza de 

Lengua y Literatura y en la mejora del pensamiento lógico-crítico.  

2.1 Fundamentos teóricos y tipos de estrategias metodológicas 

para el desarrollo del pensamiento lógico-crítico. 

El estudio y análisis de la variable “Estrategias Metodológicas” 

establecida en el presente libro, permitirá confrontar las diversas 

definiciones y conceptualizaciones que facilitaran la postura idónea 

enfocada al objeto de estudio de una manera crítica, analítica y 

enriquecedora desde un punto de vista teórico y así poder fijar la postura 

crítica de cada uno de los autores.  
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De esta manera, la Universidad de la Frontera (UFRO, 2020) manifiesta 

que las estrategias metodológicas activas, son aquellas que confieren al 

estudiante un papel principal e indispensable en la edificación de su 

propio conocimiento, lo cual se logra mediante el diseño de acciones 

que beneficien y promuevan un aprendizaje significativo con la ayuda 

del docente.  

En este contexto, las estrategias metodológicas activas brindan al 

estudiante un ambiente colaborativo y autorregulado en el que puede 

cimentar nuevos conocimientos, desarrollar habilidades y expresar 

actitudes, transformando así, el proceso pedagógico pasivo en una 

asimilación de conocimientos más contextual, directa y activa.  

También, Espinoza y Campuzano (2021) exponen que en el proceso de 

enseñanza y aprendizaje las estrategias metodológicas se consolidad 

como la evolución inherente en la comprensión y análisis del 

conocimiento, ya que predominan las diferentes actividades, estrategias 

y aptitudes que se desarrollen con el estudiante antes que el propio 

contenido. Por lo consiguiente, beneficiando el trabajo colaborativo 

como eje principal para la consecución del aprendizaje significativo 

enlazando la teoría y la práctica para el desarrollo de destrezas y 

habilidades.  

A su vez, Villacrés et al. (2020) consideran que “las estrategias 

metodológicas activas son herramientas o acciones pedagógicas 

sistemáticas que se planifican para cumplir un objetivo y posibilitan la 

aplicación de procedimientos de acción pedagógica” (p.54). Además, 

enfatiza que las acciones utilizadas deben estar estrechamente 
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vinculadas a la implementación del currículo y la evaluación del proceso 

de enseñanza-aprendizaje. En este sentido, cabe recalcar que, las 

estrategias metodológicas activas son herramientas pedagógicas 

diseñadas para ser aplicadas de manera ordenada y sistemática para 

lograr un objetivo planteado. 

Por consiguiente, las definiciones expuestas por los diferentes autores 

desde el análisis objetivo de las mismas, brindan y enriquecen la teoría 

desde todo punto de vista. De esta manera, la Universidad de la Frontera 

(2020) expone que, las estrategias metodológicas parten de un rol 

protagónico de los estudiantes para la construcción de sus propios 

aprendizajes, dejando a un segundo plano la gestión docente, con el 

diseño de actividades planificadas que facilite la adquisición del 

aprendizaje significativo, es decir, parten de la necesidad de aprender de 

cada uno de los estudiantes, pero no expone el rol fundamental del 

docente como guía para adquirir dicho aprendizaje.  

Por otra parte, Espinoza y Campuzano (2019) dan prioridad al desarrollo 

de las actividades más que los contenidos; en sí, favoreciendo el trabajo 

participativo docente estudiante vinculando la teoría y la práctica.  

Por otra parte, la conceptualización de Villacrés (2020) es la más idónea 

para el desarrollo del presente libro, pues manifiesta que, las estrategias 

metodológicas activas son las herramientas o actividades pedagógicas 

ordenadas que se proyectan para cumplir un objetivo y, posibilitan la 

aplicación de procedimientos didácticos que facilitan métodos y 

técnicas para la obtención del aprendizaje significativo de los 

estudiantes con la ayuda directa del docente.  
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Por consiguiente, se puede determinar que las estrategias metodológicas 

son las herramientas y actividades planificadas de una manera ordenada 

y progresiva por parte del docente, tomando como referencia la actitud 

y aptitud del estudiante, la cual le permita el desarrollo de destrezas y 

habilidades indispensables para la solución de problemas en la 

consecución del aprendizaje significativo en su formación académica.  

Existen un sinnúmero de tipos de estrategias metodológicas que están 

directamente ligadas a la gestión académica, en primera instancia se 

hace referencia a las cualitativas, las cuantitativas y las de triangulación, 

como una conceptualización generalizadora; sin embargo, se exponen 

definiciones de diferentes autores para la articulación pedagógica de 

métodos, técnicas y herramientas necesarias en la adquisición del 

aprendizaje significativo, claro está, que cada una de ellas, se utiliza para 

situaciones particulares y distintas, pues aportan un tipo específico de 

información y acercamiento a la realidad académica.  

Según, el Centro de Perfeccionamiento, Experimentación e 

Investigaciones Pedagógicas (2017), manifiesta que existen cuatro tipos 

de estrategias metodológicas en el proceso de enseñanza aprendizaje y 

la clasificación de la información obtenida: estrategias de ensayo, 

estrategias de elaboración, estrategias de organización y estrategias 

metacognitivas, las cuales brindan diferentes direccionalidades 

pedagógicas en la gestión docente y que conjugan los métodos, técnicas 

y herramientas indispensables para el desarrollo de actividades de una 

manera complementaria en la adquisición del conocimiento. 
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En relación con lo anterior, Riquelme (2022) sintetiza los tipos de las 

estrategias metodológicas en estrategias de ensayo, estrategias de 

elaboración, estrategias de comprensión y estrategias de apoyo.  

Como se puede apreciar en esta contextualización de los tipos de 

estrategias metodológicas es objetiva y práctica en el proceso de 

enseñanza aprendizaje, partiendo de la autonomía y participación de los 

estudiantes, fomentando la creatividad y responsabilidad en la solución 

de problemas, al igual que todas las estrategias metodológicas 

direccionan al docente como guía y orientador en la planificación directa 

de las actividades  

De igual perspectiva, Lara (2020) manifiesta que existen 6 tipos de 

estrategias metodológicas que ayudan a promover el desarrollo 

cognitivo de los estudiantes y le dan sentido y coherencia al proceso de 

enseñanza aprendizaje, siempre que se relacionen con las situaciones 

reales de cada uno de ellos, estas son:  

Estrategias afectivas, Estrategias de seguimiento, Estrategias prácticas, 

Estrategias lúdicas, Estrategias de organización de ideas y Estrategias 

motivacionales, todas estas basadas en las interacciones sociales 

provocadas en el aula, donde la convivencia entre compañeros permite 

que los estudiantes creen espacios para que se desarrollen destrezas y 

las habilidades críticas en la creación de procesos de aprendizaje en la 

formación académica que el sistema educativo moderno lo requiere. 

De este modo, las diferentes definiciones de los tipos de estrategias 

metodológicas de manera particular consideradas por los autores, se 

contraponen a una conceptualización estándar y generalizadora, es decir, 
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cada uno de ellos establece desde su experiencia y la acumulación de 

diferentes aportes tanto en la teoría como en la práctica.  

A partir del aporte de CPEIP (2020), que define el rol del estudiante y 

docente en el proceso de enseñanza-aprendizaje, se considera relevante 

el enfoque que resalta la importancia de la experiencia, el ensayo, la 

creación y la cantidad de contenidos pedagógicos presentados. Sin 

embargo, autores más recientes como Riquelme (2022) aportan una 

perspectiva diferenciada al señalar que las estrategias metodológicas 

deben ser diseñadas desde los objetivos, los contenidos y las actividades, 

adaptándose al estilo docente en su implementación.  

Por su parte, Briones Silva (2023) considera que las estrategias 

metodológicas no solo impactan en el desarrollo cognitivo de los 

estudiantes, sino que, cuando se aplican correctamente, facilitan un 

proceso de enseñanza-aprendizaje más significativo. En este marco, el 

aporte de Suástegui y Gell (2022), se destaca como el más pertinente 

para la consecución de los objetivos del trabajo de investigación.  

Este autor resalta la importancia de estrategias metodológicas que se 

relacionan directamente con los aspectos afectivos, creativos y 

organizativos en el proceso educativo, y que deben ser implementadas 

por los docentes a través de pasos metodológicos estructurados.  

Las estrategias metodológicas que se utilizarán en este estudio incluyen: 

estrategias de ensayo, elaboración, organización, control, evaluación y 

apoyo afectivo. La definición, esquematización y distribución de los 

indicadores relacionados con la variable “Estrategias metodológicas” 
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permitirá entender y abordar adecuadamente la problemática existente 

en la investigación.  

Este enfoque se enriquecerá con los aportes teóricos y prácticos de los 

diferentes autores actuales, los cuales se detallan a continuación: a. 

Estrategia de Ensayo. La implementación de la estrategia de ensayo 

favorecerá el desarrollo de habilidades y destrezas de los estudiantes, 

permitiendo una mejor comprensión y retención del contenido. Para 

lograr este objetivo, se llevará a cabo una planificación detallada de 

actividades preestablecidas por el docente.  

En este contexto, Reyes Velásquez (2022) plantea que la estrategia de 

ensayo implica la práctica repetitiva de información para facilitar su 

codificación y almacenamiento. Las estrategias de ensayo, conocidas 

también como mnemotécnicas o retentivas, son esenciales para reforzar 

la memoria de trabajo y, a largo plazo, ayudar a los estudiantes a 

consolidar la información recibida.  

De manera similar, Martínez (2023) sostiene que estas estrategias deben 

centrarse en la recirculación de la información, con el fin de transferirla 

eficientemente a la memoria a largo plazo, utilizando un enfoque basado 

en la repetición continua y la selección de información relevante. Ambos 

enfoques, el de Reyes Velásquez (2022) y Martínez, coinciden en que la 

repetición sistemática, guiada por el docente, es esencial para que los 

estudiantes logren almacenar y recordar información clave.  

Esta estrategia refuerza la capacidad de los estudiantes para enfocarse 

en los aspectos más relevantes del contenido, facilitando un aprendizaje 

más profundo y duradero. 
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La definición, esquematización y distribución de los indicadores 

inherentes que van ligados a la primera variable “Estrategias 

metodológicas” permitirán entender, analizar, clasificar, jerarquizar y 

adecuar a la realidad de la problemática existente en el trabajo de 

investigación, con los aportes de los diferentes autores que brindaran un 

contraste enriquecedor desde la teoría llevada a la práctica, las cuales se 

detallan a continuación:  

2.2 Desarrollo de habilidades y competencias. 

La utilización, manipulación y aplicación de la estrategia de ensayo 

permitirá directamente el desarrollo de habilidades y destrezas de los 

estudiantes en el campo educativo, claro está, para lograr el desarrollo 

de destrezas y la exploración del conocimiento significativo se partirá 

de la dirección y planificación como un conjunto de actividades 

preestablecidas por el docente.  

En este sentido, Pérez Sánchez et al. (2021) sostiene que la estrategia de 

ensayo implica la repetición o práctica de la información para facilitar 

su codificación y registro en la memoria. Dichas estrategias, también 

denominadas mnemotécnicas o retentivas, están diseñadas para reforzar 

la información adquirida mediante la repetición, lo cual potencia nuestra 

capacidad de transferir dicha información al sistema de memoria.  

Por su parte, Caldas (2021) considera que la estrategia de ensayo, 

conocida como recirculación, se basa en la revisión constante de la 

información con el objetivo de consolidarla en la memoria a largo plazo, 

lo que implica la selección y adquisición de unidades de información 

que luego serán transferidas a la memoria de trabajo.  
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Ambos autores antes mencionados coinciden en que la repetición 

continua, guiada por el docente, es clave para que los estudiantes logren 

almacenar la información de manera efectiva. Esta estrategia permite al 

estudiante focalizarse en las partes esenciales del contenido, facilitando 

el proceso de memorización y el posterior recuerdo de la información. 

Las estrategias de elaboración existen en contextos y ámbitos muy 

diferentes, pero en esta ocasión, tomaremos definiciones y aportes de 

autores direccionados al proceso de enseñanza aprendizaje, los cuales 

fortalecerán y facilitarán la aplicación de las mimas en desarrollo de 

actividades que enriquezcan la iniciativa de elaboración y organización 

de contenidos por parte de los estudiantes.  

En primer lugar, Díaz Suazo (2021) subraya que las estrategias 

cognitivas de elaboración son fundamentales para el proceso de 

aprendizaje, ya que estas técnicas, planes y formas de representación 

facilitan la conexión entre los conocimientos previos y la nueva 

información adquirida.  

Por lo tanto, estas estrategias permiten que se realicen operaciones 

cognitivas más simples, en las que se establecen relaciones 

significativas entre los diversos elementos de información, lo que 

favorece la construcción de nuevos aprendizajes a partir de los 

conocimientos anteriores. Este proceso de vinculación resulta clave en 

el desarrollo de habilidades cognitivas complejas, ya que organiza la 

información de manera estructurada, propiciando una mejor 

comprensión de los contenidos.  
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Por otro lado, López Guzmán (2021) define la estrategia de elaboración 

como una herramienta clave para el aprendizaje significativo, ya que 

permite a los estudiantes comprender, analizar y comparar la 

información nueva con la que ya poseen.  

Este tipo de estrategia fomenta una reflexión profunda sobre el 

conocimiento, en la medida en que se trata de un proceso en el que los 

estudiantes utilizan sus experiencias y saberes previos para integrar 

nuevos conocimientos. La elaboración, en este sentido, se convierte en 

un puente entre lo conocido y lo nuevo, ayudando a los estudiantes a 

resolver problemas en contextos nuevos mediante el uso de la 

información previamente adquirida.  

La propuesta de López Guzmán (2021) va más allá al señalar que las 

diferencias que surgen en el proceso de elaboración implican un 

principio fundamental de la experiencia cotidiana, en la que los 

estudiantes vinculan contenidos de diferentes áreas de estudio.  

De modo, que esta capacidad de integrar conocimientos de distintas 

disciplinas resulta esencial para el desarrollo de un aprendizaje profundo, 

ya que no solo se trata de memorizar hechos aislados, sino de construir 

una red de conocimiento que permita aplicar lo aprendido en situaciones 

nuevas y diversas. De esta manera, la estrategia de elaboración facilita 

el establecimiento de conexiones entre diversos temas y fomenta un 

enfoque multidisciplinario del aprendizaje.  

También López Guzmán (2021) destaca que, las estrategias de 

elaboración y organización son complementarias, ya que ambas juegan 

un papel crucial en la adquisición de un aprendizaje significativo. 
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Mientras que la elaboración se basa en la activación y conexión de 

conocimientos previos, la organización facilita la estructuración 

coherente de la información.  

De hecho, el proceso de aprendizaje se enriquece, ya que los estudiantes 

no solo adquieren nuevos conocimientos, sino que los organizan de 

manera lógica, lo que facilita su comprensión y memorización. Esta 

combinación de estrategias permite que los estudiantes desarrollen 

habilidades tanto de elaboración como de organización, contribuyendo 

a un aprendizaje más efectivo y duradero.  

En este sentido, la estrategia de elaboración juega un papel fundamental 

en la obtención de un conocimiento más profundo. Al conectar lo que se 

aprende con lo que ya se sabe, los estudiantes son capaces de desarrollar 

un pensamiento analítico, crítico y comprensivo. Este proceso de 

construcción activa de conocimiento facilita la asimilación de nuevos 

contenidos, ya que se integra con los conocimientos previos, lo que 

permite una comprensión más sólida y contextualizada de la 

información.  

Además, la elaboración promueve la reflexión continua, lo que favorece 

el aprendizaje autónomo y la capacidad de aplicar lo aprendido en 

distintos contextos. La estrategia de elaboración no solo favorece la 

comprensión de nuevos contenidos, sino que también fortalece el 

proceso de aprendizaje continuo.  

Al comparar y relacionar los conocimientos previos con los nuevos, los 

estudiantes son capaces de identificar patrones, establecer conexiones y 

reflexionar sobre su aprendizaje. Este enfoque no solo mejora la 
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retención de la información, sino que también permite a los estudiantes 

desarrollar habilidades de pensamiento crítico que serán esenciales en 

su formación académica y profesional.  

2.2.1 Estrategias de organización  

El manejo de esta estrategia como el punto referencial. En la 

esquematización académica de enseñanza aprendizaje que enmarca la 

planificación, la prevención y cumplimiento de actividades en la hora 

clase, permitirá a los estudiantes de Tercer año de Bachillerato concretar 

paso a paso su propio conocimiento de una manera más hacedera. De 

esta manera, Rayen (2019) define a las estrategias de organización como 

una serie de modos de actuación que consisten en agrupar la información 

para que sea más sencilla para estudiarla y comprenderla.  

Es decir, la esquematización, jerarquización y organización de la 

información facilitará el proceso de estudiar, comprender y adquirir el 

aprendizaje significativo desde la participación directa de cada uno de 

los estudiantes en la manipulación de la información a través de 

organizadores cognitivos que conlleven a un aprendizaje efectivo y de 

una manera más sencilla.  

Por otra parte, Aguirre (2022) considera que las estrategias de 

organización consisten en establecer, relaciones internas entre los 

elementos que componen los materiales de aprendizaje y con los 

conocimientos previos que posea el estudiante. En efecto, para poder 

organizar la información a través de los materiales de aprendizaje se 

partirá de los conocimientos previos que disponga el estudiante, los 
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cuales permitan establecer los contenidos una manera más adecuada y 

que facilite su estudio.  

La postura de los dos autores antes referidos llega a un mismo fin desde 

el punto de vista organizacional educativo. Es decir, presentan una 

similitud en cada uno de sus aportes teóricos, ya que se relaciona a esta 

estrategia como la organización directa de la información como un 

proceso pedagógico que facilite la construcción del conocimiento. Sin 

embargo, es interesante profundizar en aspectos como la diversidad de 

estrategias organizativas existentes y su adaptación a las características 

individuales de los alumnos.  

Por consiguiente, las estrategias de organización son las que permiten el 

qué hacer y cómo hacerlo, estableciendo la información y contenidos 

desde su agrupación y esquematización de complejidad de los mismos 

y, así asimilar los nuevos conocimientos. De esta manera, fortalecerá el 

hábito organizacional del estudiante facilitando la adquisición del nuevo 

conocimiento no solo en una asignatura en particular, poniendo en 

práctica lo aprendido en cada una de las otras áreas de estudio.  

2.2.2 Estrategias de control 

Las estrategias de control están íntimamente relacionadas a 

cumplimento, desarrollo y seguimiento de actividades desde todo punto 

de vista. En consecuencia, se toma como referencia a esta estrategia, la 

cual permita delimitar acciones, monitoreo, acompañamiento y 

ejecución de lo establecido por parte de cada uno de los estudiantes. En 

este contexto, Reza (2022) sostiene que las estrategias y algoritmos de 

control son fundamentales para mantener las variables dentro de un 



72 

 

rango aceptable, asegurando que las funciones necesarias se realicen de 

manera eficiente.  

La automatización del sistema de control no solo facilita el arranque, la 

parada y el ajuste de los procesos, sino que también implica una 

planificación integral que abarca desde la ejecución hasta el seguimiento 

y la evaluación de las actividades. Este enfoque permite que las 

funciones se lleven a cabo de manera secuencial, optimizando así los 

resultados de cada etapa del proceso. 

Por su parte, Moreira (2022) destaca que tanto la estrategia de control 

como la automatización juegan un papel crucial en la cadena de procesos 

que buscan asegurar el confort dentro de un espacio determinado. De 

acuerdo con esta perspectiva, estas estrategias no solo regulan el 

ambiente físico, sino que también generan información crítica para el 

análisis y validación de los procesos productivos. En términos 

educativos, la aplicación de estas estrategias implica establecer criterios 

claros para alcanzar los resultados esperados, lo cual se logra a través de 

la implementación de un plan de acción que asegure el cumplimiento de 

los objetivos preestablecidos.  

Por lo tanto, tanto Reza (2022) como Moreira (2012) coinciden en que 

la estrategia de control se centra en la planificación, ejecución y 

seguimiento de actividades predefinidas, lo cual permite la evaluación 

constante de los procesos. Este enfoque no solo es relevante en la 

automatización de sistemas, sino también en el ámbito educativo, donde 

tanto docentes como estudiantes deben involucrarse activamente en la 

vigilancia y evaluación de las actividades desarrolladas.  
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La responsabilidad del control recae en asegurar que las actividades 

propuestas se ajusten a lo planificado, permitiendo la mejora continua 

del proceso de enseñanza-aprendizaje. Sin embargo, aunque ambos 

autores enfatizan la importancia de estas estrategias de control, también 

es necesario profundizar en las diversas vías y métodos disponibles para 

llevar a cabo dicho control.  

En este sentido, es crucial considerar factores como la motivación de los 

estudiantes, la retroalimentación efectiva y la capacidad de adaptarse a 

los cambios en el proceso educativo. Estos elementos influyen 

directamente en la efectividad de las estrategias de control, ya que 

afectan la manera en que los estudiantes interactúan con los contenidos 

y las actividades planteadas por los docentes.  

Por consiguiente, la estrategia de control no solo debe centrarse en el 

seguimiento de las actividades y la evaluación de los resultados, sino 

que también debe considerar la dinámica entre los factores que inciden 

en el desempeño de los estudiantes. La motivación, la retroalimentación 

y la flexibilidad en la enseñanza son aspectos esenciales que deben 

integrarse en cualquier estrategia de control para asegurar un 

aprendizaje efectivo y sostenible.  

La capacidad de adaptarse a las necesidades cambiantes de los 

estudiantes y ajustar las estrategias en consecuencia puede marcar la 

diferencia en el logro de los objetivos educativos. La estrategia de 

control se configura como una herramienta clave para garantizar que la 

planificación, ejecución y evaluación de las actividades educativas se 

realicen de manera efectiva.  
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Al incorporar elementos como la motivación estudiantil, la 

retroalimentación continua y la flexibilidad en la enseñanza, se logra un 

proceso educativo más dinámico y adaptable, lo que permite mejorar 

tanto el desempeño académico de los estudiantes como la calidad del 

proceso educativo en su totalidad. 

2.2.3 Estrategias de evaluación 

El evaluar proporcionará conocer si hemos cumplido con las metas 

prestablecidas. En función de planteado, la estrategia de evaluación 

permitirá verificar el alcance de los objetivos propuestos con los 

estudiantes, la adquisición de los contenidos, clasificar la información y 

revalorar qué se enseñó, porqué se enseñó y para qué es necesario que 

aprendan.  

Tal y como establecen Loor y Alarcón (2021) la estrategia de evaluación 

es fundamental para alinear las acciones pedagógicas de los docentes 

con los procesos de aprendizaje de los estudiantes y las dificultades 

observadas en ellos. 

En este orden de ideas, esta estrategia tiene un papel regulador, ya que 

permite ajustar los métodos de formación a las necesidades específicas 

del sistema educativo. En este marco, proponen un enfoque de 

evaluación formativa que se estructura en tres etapas: la recopilación de 

información sobre el progreso y las dificultades de los estudiantes, la 

interpretación de los datos para diagnosticar el origen de los problemas, 

y la adaptación de las actividades educativas para abordar dichas 

dificultades.  
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Este proceso de evaluación no solo busca medir el conocimiento, sino 

también guiar la intervención pedagógica para mejorar el aprendizaje, la 

selección de las estrategias de evaluación debe ser coherente con los 

criterios de evaluación y los indicadores establecidos, tal como señalan 

Loor & Alarcón (2021) la planificación educativa, al ser diseñada para 

promover el aprendizaje de determinados contenidos o competencias, 

debe ser evaluada en su totalidad para garantizar que los objetivos se 

alcancen efectivamente.  

A modo de ejemplo, si se planifica desarrollar la creatividad de los 

estudiantes, pero la evaluación solo mide los conocimientos teóricos o 

procedimentales, la creatividad quedará fuera del proceso de aprendizaje, 

siendo relegada a un elemento marginal. Esto resalta la importancia de 

evaluar de manera integral, considerando todos los aspectos que se 

desean fomentar en los estudiantes.  

De acuerdo con Loor y Alarcón (2021) la estrategia de evaluación 

también tiene un fuerte componente diagnóstico. Este aspecto se centra 

en identificar las falencias de los estudiantes, lo que permite a los 

docentes intervenir de manera precisa para superar las dificultades de 

aprendizaje.  

En este sentido, la evaluación se convierte en un punto de partida que 

guía la enseñanza, ajustando las actividades y estrategias para que los 

estudiantes puedan superar las barreras que impiden su aprendizaje. Este 

proceso de evaluación continua y adaptativa es esencial para el 

desarrollo de un aprendizaje significativo, ya que no solo mide lo que 
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los estudiantes saben, sino que también orienta su proceso de 

aprendizaje hacia la superación de sus dificultades.  

Por otro lado, Díaz Suazo (2021) señala que la evaluación basada 

únicamente en los contenidos puede llevar a un aprendizaje superficial, 

donde los estudiantes se centran en memorizar información sin 

desarrollar habilidades profundas de análisis y reflexión.  

Para contrarrestar este enfoque limitado, Fernández (2017) sugiere que 

la implementación de una evaluación cualitativa permite una 

comprensión más profunda y duradera del aprendizaje, al involucrar 

aspectos como la creatividad, el pensamiento crítico y la resolución de 

problemas.  

Así, la evaluación cualitativa no solo mide el conocimiento, sino 

también las habilidades cognitivas y socioemocionales de los 

estudiantes, promoviendo un aprendizaje más holístico y duradero. La 

estrategia de evaluación no debe entenderse únicamente como una 

herramienta para medir el conocimiento adquirido, sino como un 

proceso integral que involucra la selección, combinación y ejecución de 

diversos métodos y recursos para valorar el aprendizaje de los 

estudiantes.  

Esta valoración debe abarcar tanto los aspectos cuantitativos, 

relacionados con la adquisición de contenidos, como los aspectos 

cualitativos, que reflejan el esfuerzo, dedicación, desarrollo de destrezas 

y capacidades, y la capacidad de los estudiantes para aplicar lo 

aprendido en contextos reales.  
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Por tanto, una evaluación bien estructurada y adaptada a las necesidades 

del proceso educativo contribuye al desarrollo completo de los 

estudiantes y a la mejora continua de las prácticas pedagógicas. De esta 

forma, la evaluación debe ser vista como un proceso dinámico y 

reflexivo, que no solo mide el conocimiento, sino que también orienta y 

mejora la calidad del aprendizaje.  

Es crucial que las estrategias de evaluación sean coherentes con los 

objetivos educativos, promoviendo una evaluación continua y 

adaptativa que fomente el aprendizaje profundo, la reflexión crítica y el 

desarrollo integral de los estudiantes. En definitiva, la evaluación es un 

proceso clave para garantizar que el aprendizaje sea significativo, 

duradero y relevante para los estudiantes en su contexto académico y en 

su vida cotidiana.  

2.2.4  Estrategias de apoyo o afectivas 

La afectividad y apoyo por parte del docente en el proceso de enseñanza 

aprendizaje es una estrategia indispensable en la adquisición del 

conocimiento significativo. Por lo tanto, una adecuada motivación y 

demostrar empatía por los estudiantes esto permitirá que despierte el 

interés, favorezca el desarrollo emocional en cada una de las actividades 

y se pueda cumplir con los objetivos propuestos.  

Por esta razón, Celi et al. (2020) mencionan lo siguiente “cuando se 

habla de estrategias socio afectivas, se hace referencia a acciones 

tácticas que tienen la capacidad de modificar la conducta de un sujeto a 

partir de la conexión con los sentidos” (p. 289). De manera que, el 

desempeño académico de los estudiantes depende de la sensibilidad, 
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confianza, seguridad, estabilidad emocional, conducta y el entorno que 

lo rodea.  

De la misma manera, Urbina (2012) manifiesta desde una perspectiva 

pedagógica, las estrategias de apoyo o afectivas también conocidas 

como Socioemocionales son producto de la formulación constructivista 

de propuestas de aprendizaje. En este sentido, los procesos de 

aprendizaje son las transiciones por las que tiene que pasar la materia 

desde que llega a los órganos receptores, desde etapas como la 

motivación, comprensión, adquisición, retención, mantenimiento, 

memoria, desempeño y retroalimentación.  

En relación a las definiciones similares concerniente a estrategias de 

apoyo o afectivas, se puede concluir que, son las actividades subjetivas 

que el docente direccione para manejar conductas apropiadas en el aula 

clase basadas en el respeto mutuo, motivación, actitud, comprensión y 

todo sentimiento afectivo que influyen en el proceso de enseñanza 

aprendizaje con el fin de mejorar el rendimiento académico de los 

estudiantes.  

2.2.5 Estrategias de aprendizaje basadas en proyectos para el 

desarrollo del pensamiento lógico- critico. 

Es una metodología de enseñanza y aprendizaje que se centra en la 

resolución de problemas y el desarrollo de habilidades a través del 

trabajo en proyectos. En este contexto, los estudiantes asumen un rol 

activo en su propio aprendizaje, investigando, planificando, 

implementando y evaluando proyectos que tienen aplicación en el 

mundo real.  En lo referente a este tema, Muñoz (2021) manifiesta que, 
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esta metodología se caracteriza por: centrarse en el estudiante, y el 

estudiante es el protagonista de su propio aprendizaje.  

La referida estrategia está basada en problemas, aquí los proyectos se 

basan en problemas reales o simulados que motivan a los estudiantes a 

aprender. Los estudiantes trabajan en equipo, desarrollan habilidades 

como la resolución de problemas, el pensamiento crítico, la 

comunicación y el trabajo en equipo. Se desarrolla una mejor 

comprensión de los conceptos, los estudiantes aprenden mejor cuando 

aplican los conceptos a problemas reales, de esta manera, los estudiantes 

desarrollan habilidades que les serán útiles en su vida personal y 

profesional. 

Desde esta perspectiva, Flores (2022) expone que, el Aprendizaje 

Basado en Proyectos es una estrategia que posibilita la generación de 

conocimiento mediante la ejecución de una tarea específica. A lo largo 

de diversas fases, los estudiantes trabajan en conjunto, bajo la dirección 

del docente, para abordar una situación problemática, solventar un 

escenario o contestar una pregunta, basándose en un tema que despierta 

su interés.  

Resulta crucial que los alumnos se vean confrontados con una situación 

real que requiera ser resuelta mediante un proceso de investigación-

acción, lo que implica la aplicación de conocimientos, habilidades y 

actitudes de manera interdisciplinaria y colaborativa.  

Por lo consiguiente, este enfoque no solo promueve la adquisición de 

conocimientos, sino que también fortalece habilidades esenciales para 

la vida, como la resolución de problemas, el trabajo en equipo y la 
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capacidad de investigación. Además, al trabajar de forma colaborativa, 

se fomenta el intercambio de ideas y la construcción colectiva de 

soluciones, lo que refleja la dinámica del mundo laboral actual, donde 

la colaboración y la interdisciplinariedad son fundamentales. 

a) Aula invertida 

Este enfoque se basa en la premisa de que el tiempo en el aula es un 

recurso valioso que se puede utilizar de manera más efectiva para 

promover un aprendizaje más profundo y centrado en el estudiante. 

Además, permite adaptarse mejor a los diferentes estilos de aprendizaje 

de los estudiantes y fomentar un ambiente de aprendizaje más 

int000eractivo y participativo. Tal y como menciona Colman (2024), el 

aula invertida, también conocida como flipped classroom en inglés, es 

un enfoque pedagógico que invierte la tradicional dinámica de 

enseñanza en el aula.  

En lugar de que los estudiantes adquieran conocimientos a través de 

exposiciones magistrales en clase y realicen tareas prácticas en casa, en 

el aula invertida los estudiantes estudian el material por su cuenta antes 

de la clase, generalmente a través de videos, lecturas u otros recursos, y 

luego utilizan el tiempo en clase para actividades prácticas, discusiones 

grupales, resolución de problemas o proyectos colaborativos.  

La idea detrás del aula invertida es que los estudiantes lleguen al aula 

con un conocimiento previo del tema, lo que les permite profundizar en 

conceptos, plantear preguntas, resolver dudas y aplicar lo aprendido de 

manera más activa y significativa con la guía del docente y la 

colaboración de sus compañeros. 



81 

 

Asimismo, UNICLA (2021) señala que, este método implica cambiar el 

enfoque de las clases convencionales, donde los estudiantes reciben toda 

la información en casa y el tiempo en el aula se dedica a realizar tareas, 

colaborar en trabajos en grupo y participar en diversas prácticas que 

refuerzan el conocimiento previamente adquirido.  

Se trata de una perspectiva integral que, cuando se implementa con éxito, 

promueve la participación activa del estudiante y elimina la pasividad. 

En este nuevo esquema, los roles tradicionales se invierten: el alumno 

asume un papel protagonista al compartir sus conocimientos previos en 

clase, mientras que el profesor actúa como facilitador, escuchando, 

planteando preguntas y promoviendo la participación activa de los 

estudiantes.  

Es decir, esta metodología considera UNICLA (2021) ofrece una serie 

de beneficios significativos. Por ejemplo, el aprendizaje se vuelve más 

personalizado, se fomenta el trabajo colaborativo y se brinda la 

oportunidad al estudiante de revisar los contenidos las veces que sean 

necesarias.  

No obstante, el éxito de este enfoque depende en gran medida de una 

planificación cuidadosa por parte del profesor antes de la clase. Es 

fundamental que el docente tenga en cuenta los objetivos de aprendizaje 

que desea alcanzar, proporcione recursos digitales adecuados y diseñe 

actividades que permitan evaluar la comprensión del tema por parte de 

los estudiantes. Asimismo, es importante que los alumnos asuman la 

responsabilidad y se comprometan con su propio proceso de aprendizaje. 
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b) Aprendizaje basado en competencias 

En esta metodología activa, los roles tradicionales se invierten, el 

alumno asume un papel protagonista al compartir sus conocimientos 

previos en clase, mientras que el profesor actúa como facilitador, 

escuchando, planteando preguntas y promoviendo la participación 

activa de los estudiantes. constituye una propuesta pedagógica 

innovadora que propicia la formación integral de los educandos, 

potenciando su capacidad para enfrentar desafíos del mundo real 

mediante la aplicación efectiva de conocimientos y habilidades 

adquiridas en el proceso educativo. 

En este orden de ideas, Pérez (2020) da a conocer que, este método 

implica cambiar el enfoque de las clases convencionales, donde los 

estudiantes reciben toda la información en casa y el tiempo en el aula se 

dedica a realizar tareas, colaborar en trabajos en grupo y participar en 

diversas prácticas que refuerzan el conocimiento previamente adquirido. 

Se trata de una perspectiva integral que, cuando se implementa con éxito, 

promueve la participación activa del estudiante y elimina la pasividad. 

Esta metodología ofrece una serie de beneficios significativos. Por 

ejemplo, el aprendizaje se vuelve más personalizado, se fomenta el 

trabajo colaborativo y se brinda la oportunidad al estudiante de revisar 

los contenidos las veces que sean necesarias.  

No obstante, expresa Pérez (2020) que el éxito de este enfoque depende 

en gran medida de una planificación cuidadosa por parte del profesor 

antes de la clase. Es fundamental que el docente tenga en cuenta los 

objetivos de aprendizaje que desea alcanzar, proporcione recursos 
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digitales adecuados y diseñe actividades que permitan evaluar la 

comprensión del tema por parte de los estudiantes. Asimismo, es 

importante que los alumnos asuman la responsabilidad y se 

comprometan con su propio proceso de aprendizaje. 

Desde la posición de Salvador (2022), el Aprendizaje Basado en 

Competencias (ABC) se configura como un paradigma educativo que 

privilegia el desarrollo y la adquisición de competencias específicas por 

parte de los estudiantes, con el propósito de prepararlos adecuadamente 

para enfrentar los desafíos y demandas cambiantes de la sociedad 

contemporánea.  

En este enfoque, se reconoce que el aprendizaje va más allá de la mera 

acumulación de conocimientos, extendiéndose hacia la capacidad de los 

individuos para aplicar efectivamente dichos conocimientos en 

situaciones concretas y relevantes. En el ABC, el currículo se estructura 

en torno a un conjunto definido de competencias, las cuales pueden 

incluir habilidades cognitivas, destrezas prácticas, habilidades 

interpersonales y habilidades emocionales.  

De esta manera, estas competencias son identificadas a partir de las 

necesidades del contexto socioeconómico y laboral, así como de los 

objetivos educativos y de desarrollo personal de los estudiantes. Una 

característica central del ABC es su enfoque en la evaluación formativa 

y sumativa de las competencias. La evaluación formativa se realiza a lo 

largo del proceso de aprendizaje, proporcionando retroalimentación 

continua para guiar y mejorar el desempeño de los estudiantes.  
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Por otro lado, la evaluación sumativa se lleva a cabo al final de un 

período determinado, con el objetivo de determinar en qué medida los 

estudiantes han alcanzado las competencias establecidas (Salvador, 

2022). 

Desde una perspectiva teórica, el aprendizaje significativo de Ausubel 

(1980) resulta indispensable para interpretar estos hallazgos. Según este 

enfoque, la adquisición de conocimientos se fortalece cuando los nuevos 

contenidos se relacionan con los saberes previos del estudiante, 

facilitando una construcción cognitiva más profunda y estructurada. 

Aplicado al pensamiento lógico-crítico, esto implica que las estrategias 

metodológicas deben no solo plantear interrogantes desafiantes, sino 

también conectar estos cuestionamientos con la realidad del estudiante, 

sus experiencias previas y su entorno inmediato.  

En la misma línea, Acosta (2023) enfatiza que una enseñanza efectiva 

del pensamiento crítico no puede limitarse a la exposición de técnicas 

pedagógicas aisladas, sino que debe incorporar una interacción 

constante entre el estudiante y el docente como mediador activo del 

proceso reflexivo.  

Se propone, por tanto, un enfoque metodológico que integre estrategias 

estructuradas en torno a la problematización de los contenidos, el 

análisis de casos reales y el debate reflexivo, de manera que los 

estudiantes se enfrenten a situaciones que exijan argumentación, 

contraste de perspectivas y toma de decisiones fundamentadas.  

Esto conlleva, además, una redefinición del rol docente, quien debe 

asumir una función activa como facilitador del pensamiento crítico, 
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promoviendo espacios de aprendizaje colaborativo y de interacción 

dialógica, donde el error y la duda sean considerados elementos clave 

en el proceso de construcción del conocimiento.  

Este replanteamiento metodológico no solo fortalecerá el desarrollo del 

pensamiento lógico-crítico en los estudiantes, sino que también ofrecerá 

una base para la transformación de las prácticas pedagógicas. Al adaptar 

las estrategias didácticas a los contextos específicos de estas 

instituciones, considerando las diferencias entre áreas urbanas y rurales, 

se contribuirá a la mejora sustancial del aprendizaje y a la formación de 

estudiantes con mayores competencias analíticas, reflexivas y 

argumentativas. 

En la teoría se reconoce que existen limitaciones en la aplicación de 

estrategias. Las teorías de Vygotsky (1978) subrayan que el aprendizaje 

es un proceso interactivo que requiere una participación activa del 

estudiante y una mediación efectiva del docente. Las estrategias 

didácticas deben ser no solo implementadas, sino también comprendidas 

y valoradas por los estudiantes, quienes deben asumir un papel activo en 

su proceso de aprendizaje.  

La falta de visibilidad de las estrategias didácticas entre los estudiantes 

podría indicar que estas no están siendo explicadas de manera adecuada 

o que los estudiantes no están siendo guiados de manera efectiva para 

aprovecharlas al máximo.  

Las limitaciones observadas en la implementación de técnicas como la 

revisión de ensayos y el uso de preguntas abiertas también sugieren la 

necesidad de una mayor formación docente en estas áreas. Por lo que 
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Shulman (1987) destaca la importancia de que los docentes desarrollen 

un conocimiento pedagógico profundo que les permita seleccionar y 

aplicar las estrategias más adecuadas para cada contexto de enseñanza.  

Esto implica no solo el conocimiento de las estrategias, sino también la 

capacidad para adaptarlas y aplicarlas de manera efectiva en el aula. 

A partir de las limitaciones observadas en la aplicación de estrategias 

didácticas, se propone una reestructuración del enfoque pedagógico, que 

no solo implique una mejora en la capacitación docente, sino que 

también favorezca una mayor interacción y retroalimentación en tiempo 

real. La falta de comprensión de las estrategias por parte de los 

estudiantes puede atribuirse, en parte, a la desconexión entre las 

metodologías tradicionales y las necesidades cognitivas actuales de los 

alumnos.  

En este sentido, se sugiere que los docentes innoven en sus prácticas, 

incorporando herramientas digitales y tecnologías interactivas que 

promuevan una participación activa y autónoma de los estudiantes. 

Además, se considera fundamental que la formación docente evolucione 

hacia un modelo más flexible y dinámico, centrado en el análisis crítico 

y el uso reflexivo de las estrategias según el perfil y contexto de los 

estudiantes.  

Esta perspectiva renovada podría contribuir a una mayor efectividad en 

la enseñanza, asegurando que los estudiantes no solo adquieran 

conocimientos, sino que también desarrollen competencias para 

analizarlos y aplicarlos en situaciones complejas de la vida cotidiana. 
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Para abordar estos desafíos, es esencial que los docentes reciban una 

formación continua en la elaboración de preguntas abiertas y en la 

facilitación de discusiones que promuevan la reflexión crítica. Benoit 

(2020) sugiere que los docentes deben estar capacitados para formular 

preguntas que desafíen a los estudiantes a pensar de manera más 

profunda y analítica.  

Además, la formación docente debe incluir estrategias para guiar a los 

estudiantes en el proceso de reflexión y análisis, asegurando que las 

preguntas abiertas sean efectivas para desarrollar el pensamiento crítico.  

2.2.6 Aprendizaje constructivista, fortalecimiento del pensamiento 

crítico mediante actividades grupales  

La teoría del aprendizaje constructivista de Vygotsky (1978) subraya la 

importancia del aprendizaje colaborativo y la co-construcción del 

conocimiento. En este contexto, el uso de actividades grupales y el 

fomento del debate en clase son cruciales para que los estudiantes 

puedan interactuar, contrastar ideas y fortalecer su razonamiento crítico. 

Sin embargo, la investigación revela una discrepancia entre la 

frecuencia con que los docentes promueven estas actividades y la 

percepción de los estudiantes sobre su implementación real.  

La investigación plantea que la capacitación docente debe ir más allá de 

la mera formulación de preguntas abiertas, abogando por una 

preparación más integral que permita a los educadores guiar eficazmente 

las discusiones en el aula. La formación debe enfocarse en técnicas que 

faciliten la reflexión profunda y el análisis crítico, asegurando que las 
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preguntas no solo sean desafiantes, sino también capaces de promover 

un diálogo significativo entre los estudiantes. 

Asimismo, se propone que las estrategias pedagógicas incluyan el uso 

de tecnologías interactivas que refuercen el proceso de debate y la 

colaboración en tiempo real, enriqueciendo así el aprendizaje. Esta 

propuesta no solo busca mejorar la calidad del cuestionamiento, sino 

también transformar el papel del docente en un facilitador activo, 

responsable de crear un entorno de aprendizaje participativo, la 

integración de herramientas digitales y el fomento de la colaboración 

son pasos cruciales para asegurar que las estrategias metodológicas 

respondan a las demandas de un contexto educativo cada vez más 

dinámico y globalizado, mejorando de forma tangible el desarrollo del 

pensamiento lógico-crítico en los estudiantes. 

Para mejorar la efectividad de las actividades grupales, es necesario que 

los docentes diseñen tareas que fomenten la colaboración y el 

intercambio de ideas, y que proporcionen orientación y apoyo durante 

el proceso. La teoría de Vygotsky (1978) sugiere que el aprendizaje 

colaborativo puede ser facilitado a través de la interacción social y el 

apoyo mutuo entre los estudiantes, lo que contribuye al desarrollo de 

habilidades cognitivas superiores. Los docentes deben asegurarse de que 

las actividades grupales sean estructuradas de manera que fomenten el 

análisis crítico y la discusión reflexiva. 

La investigación sugiere una revisión en la manera de implementar 

actividades grupales en el aula, destacando que los docentes deben ir 

más allá de simplemente organizar tareas colaborativas. Para que estas 
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actividades sean realmente efectivas, deben estar diseñadas de tal forma 

que, además de promover la cooperación entre los estudiantes, 

incorporen métodos que impulsen el análisis crítico y la reflexión 

profunda.  

La integración de nuevas tecnologías, como plataformas digitales para 

el trabajo en equipo, ofrece la posibilidad de enriquecer la interacción y 

el intercambio de ideas, lo que permite a los estudiantes acceder a una 

mayor variedad de perspectivas.  

Además, se propone que los docentes desempeñen un papel más activo 

como guías en el proceso reflexivo, ayudando a los estudiantes no solo 

a intercambiar ideas, sino también a desarrollar habilidades cognitivas 

avanzadas, no solo para el aprendizaje colaborativo, sino también para 

potenciar el pensamiento lógico-crítico de los estudiantes. 

El debate como estrategia para el desarrollo del pensamiento crítico. El 

uso de debates en el aula constituye una estrategia metodológica efectiva 

para fomentar el pensamiento lógico-crítico en los estudiantes. De 

acuerdo con autores como Cuervo et al. (2023) el debate permite a los 

estudiantes desarrollar habilidades argumentativas, la capacidad de 

analizar diferentes perspectivas y el ejercicio del razonamiento 

deductivo.  

En el contexto de la enseñanza de Lengua y Literatura, los debates 

ofrecen un espacio para que los estudiantes articulen ideas de manera 

coherente, cuestionen argumentos y aprendan a sostener sus posturas 

con evidencias sólidas.  
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Este enfoque metodológico, centrado en el diálogo abierto y la discusión 

estructurada, coloca a los estudiantes en el centro del proceso de 

aprendizaje. Al verse expuestos a diferentes puntos de vista, los alumnos 

deben refinar su pensamiento, reconsiderar sus posturas y, en última 

instancia, mejorar su capacidad de argumentación lógica. El docente, en 

este proceso, actúa como facilitador, guiando la discusión y 

asegurándose de que los estudiantes respeten los criterios de 

razonamiento y argumentación bien fundamentados.  

El uso de debates en el aula no solo constituye una estrategia 

metodológica efectiva para fomentar el pensamiento lógico-crítico, sino 

que también representa una herramienta fundamental para cerrar la 

brecha entre la percepción de docentes y estudiantes sobre la aplicación 

de estrategias pedagógicas. Mientras que los docentes pueden considerar 

que los debates se desarrollan con regularidad y cumplen con su 

propósito, los estudiantes podrían no percibir su impacto debido a la 

falta de estructuración, seguimiento o retroalimentación efectiva.  

Para superar esta discrepancia, es fundamental diseñar debates con una 

planificación rigurosa, estableciendo criterios claros de evaluación, 

asignando roles específicos y asegurando la participación equitativa de 

todos los estudiantes.  

Además, se recomienda la implementación de rúbricas detalladas que 

permitan medir el nivel de argumentación, el uso de evidencias y la 

capacidad de análisis crítico, garantizando así que la estrategia cumpla 

con su objetivo pedagógico. Este estudio aporta un conocimiento 

innovador al área educativa al evidenciar la necesidad de transformar la 
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enseñanza del pensamiento lógico-crítico en un proceso más dinámico 

y reflexivo, superando la mera aplicación de estrategias tradicionales  

Asimismo, se resalta el papel del docente como facilitador activo en la 

construcción del pensamiento crítico, promoviendo espacios de 

interacción en los que los estudiantes puedan contrastar ideas, evaluar 

posturas opuestas y construir conocimiento a partir del análisis riguroso 

de información. Con ello, se propone una metodología más efectiva y 

aplicable en distintos contextos educativos, contribuyendo 

significativamente a la mejora de los logros de aprendizaje y a la 

formación de ciudadanos con mayor capacidad de análisis y 

argumentación. 

De igual forma, el Aprendizaje Basado en Problemas (ABP) se ha 

consolidado como una de las metodologías más efectivas para 

desarrollar habilidades de pensamiento crítico y resolver situaciones 

complejas de manera autónoma. Esta metodología se fundamenta en el 

principio de que los estudiantes aprenden mejor cuando enfrentan 

problemas reales que requieren la aplicación de conocimientos teóricos 

a situaciones prácticas.  

Tal como afirma Barrows (1996), el ABP no solo fomenta la 

comprensión de contenidos, sino que también estimula el pensamiento 

crítico y la colaboración entre pares.  

En el contexto de la enseñanza de Lengua y Literatura, el ABP permite 

a los estudiantes identificar y analizar problemas literarios, lingüísticos 

o socioculturales a partir de textos y discusiones. El rol del docente se 

transforma en el de un facilitador que guía el proceso de indagación, 
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alentando a los estudiantes a investigar, debatir y proponer soluciones 

innovadoras.  

El aprendizaje no es pasivo, sino que se orienta hacia la investigación y 

la toma de decisiones, generando un entorno donde la curiosidad 

intelectual y el trabajo en equipo se combinan para alcanzar un 

conocimiento más profundo. Otra estrategia necesaria de analizar es la 

curiosidad estudiantil apelando al factor sorpresa.  

Esta estrategia es poderosa para motivar a los estudiantes y fomentar su 

pensamiento crítico es apelar al factor sorpresa en las clases. De acuerdo 

con Bruner (1966), la curiosidad es un motor fundamental del 

aprendizaje. El asombro y la sorpresa generan interés y hacen que los 

estudiantes se sientan más comprometidos con los temas que se les 

presentan. En este sentido, la sorpresa puede actuar como un catalizador 

para la reflexión y la indagación.  

El docente puede emplear estrategias creativas como la introducción de 

situaciones inesperadas o preguntas provocadoras que desafíen las 

concepciones previas de los estudiantes. Estos recursos no solo captan 

la atención de los alumnos, sino que también les invitan a cuestionar sus 

ideas preconcebidas y a explorar nuevas perspectivas. Despertar la 

curiosidad en los estudiantes no solo potencia su motivación, sino que 

también contribuye al desarrollo de una mentalidad más crítica y abierta.  

En este orden ideas, se analiza que el trabajo en equipo se erige como 

una de las metodologías más efectivas para el desarrollo de 

competencias colaborativas y críticas.  Como lo manifiesta Asana (2024) 

el aprendizaje cooperativo no solo mejora el rendimiento académico, 
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sino que también facilita el desarrollo de habilidades interpersonales y 

críticas al permitir que los estudiantes trabajen juntos hacia un objetivo 

común.  

Además, el trabajo en equipo permite que los estudiantes compartan 

diferentes perspectivas, confronten ideas y desarrollen habilidades de 

negociación y resolución de conflictos. Este enfoque también refuerza 

la autonomía en el aprendizaje, ya que los estudiantes asumen roles 

activos dentro de los grupos, participando en la toma de decisiones y en 

la solución de problemas complejos.  

Por otra parte, el protagonismo del estudiante en el aula es un principio 

fundamental en la pedagogía constructivista, que sostiene que el alumno 

debe ser el principal agente en su proceso de aprendizaje. En este sentido 

Vygotsky (1978) subraya que los estudiantes no deben ser receptores 

pasivos de información, sino participantes activos en la construcción del 

conocimiento.  

Este protagonismo implica que los estudiantes tomen decisiones sobre 

su aprendizaje, cuestionen las ideas presentadas y propongan soluciones 

a los problemas planteados en el aula. El docente, en este enfoque, actúa 

como guía y facilitador, proporcionando las herramientas necesarias 

para que los estudiantes exploren y descubran por sí mismos el 

conocimiento.  

Al colocar a los estudiantes en el centro del proceso educativo, se 

fomenta la autonomía, la capacidad de reflexión y la toma de decisiones, 

habilidades clave para el desarrollo del pensamiento lógico-crítico. 
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En la literatura específica se reconoce que la revisión de ensayos es una 

práctica fundamental en el desarrollo del pensamiento lógico-crítico, 

pues ofrece a los estudiantes la oportunidad de mejorar la calidad de sus 

textos, reflexionar sobre sus ideas y desarrollar habilidades de 

autoevaluación.  

Este proceso está estrechamente relacionado con los niveles superiores 

de la Taxonomía de Bloom, como el análisis y la síntesis, los cuales 

fomentan la capacidad de descomponer y reorganizar conceptos, 

esenciales para el pensamiento crítico. Además, se alinea con el enfoque 

sociocultural de Vygotsky, quien destaca la importancia del andamiaje 

en la construcción del conocimiento, donde el docente guía a los 

estudiantes en su reflexión y reestructuración de ideas.  

Por lo que Díaz Silvera (2022) subraya que la revisión y reescritura de 

ensayos fomentan la reflexión crítica y el fortalecimiento de los 

argumentos, contribuyendo al desarrollo de habilidades de 

razonamiento y evaluación. Esta práctica no solo permite a los 

estudiantes mejorar sus habilidades escriturales, sino también promover 

la autorregulación y la reflexión profunda sobre sus propios procesos de 

aprendizaje.  

Así, la revisión se convierte en una herramienta estratégica para 

potenciar el pensamiento lógico-crítico en el aula. Sin embargo, los 

enfoques tradicionales de retroalimentación en muchos contextos 

educativos aún presentan limitaciones. 

En este sentido, las estrategias propuestas deben ir más allá de la 

implementación superficial de la práctica y enfocarse en la mejora de su 
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efectividad. Se recomienda que los docentes adopten un enfoque más 

estructurado y consistente en la retroalimentación, considerando no solo 

la frecuencia, sino también la profundidad y calidad de los comentarios 

proporcionados.  

El uso de tecnologías digitales en este contexto puede ofrecer un apoyo 

significativo, permitiendo una retroalimentación más continua, 

personalizada y detallada, lo que favorece una revisión más reflexiva de 

los textos por parte de los estudiantes. Este enfoque promueve el 

desarrollo del pensamiento lógico-crítico, alentando a los estudiantes a 

cuestionar, analizar y reconstruir sus ideas de manera reflexiva.  

Al superar las limitaciones de los enfoques tradicionales y alinearse con 

marcos conceptuales establecidos, estas estrategias emergen como un 

camino eficaz para mejorar tanto el rendimiento académico como las 

habilidades críticas en los estudiantes. 

Para abordar esta brecha, es fundamental fortalecer el proceso de 

retroalimentación en el aula. La revisión de ensayos debe ser entendida 

como una oportunidad para que los estudiantes identifiquen fallas en su 

razonamiento, fortalezcan sus argumentos y mejoren su capacidad para 

elaborar juicios fundamentados. Por su parte Moreno Olivos (2021) 

sugiere que la retroalimentación efectiva es un componente esencial en 

el aprendizaje por competencias, y debe ser utilizada para guiar a los 

estudiantes en el proceso de mejora continua.  

Los docentes deben proporcionar retroalimentación detallada y 

constructiva, enfocándose en aspectos específicos de los textos y 

ofreciendo orientación sobre cómo mejorar el razonamiento y la 
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argumentación. Además, es importante que los estudiantes reciban 

apoyo en la interpretación de la retroalimentación y en la aplicación de 

las sugerencias para la revisión de sus ensayos.  

Es esencial fortalecer el proceso de retroalimentación en el aula, 

considerando la revisión de ensayos como una herramienta de reflexión 

crítica. Este proceso debe ir más allá de una simple corrección de errores, 

permitiendo a los estudiantes identificar carencias en sus razonamientos, 

mejorar sus argumentos y desarrollar su capacidad para emitir juicios 

bien fundamentados, la retroalimentación juega un papel clave en el 

aprendizaje por competencias, ya que permite a los estudiantes 

reflexionar sobre su trabajo y aprender de sus errores, impulsando una 

mejora continua.  

Así, los docentes deben brindar retroalimentación detallada y específica, 

enfocándose en los elementos fundamentales de los textos y ofreciendo 

indicaciones claras sobre cómo mejorar la estructura argumentativa y la 

coherencia del razonamiento, es vital que los estudiantes reciban apoyo 

en la comprensión de la retroalimentación recibida, así como en la 

aplicación efectiva de las recomendaciones para fortalecer sus ensayos, 

de esta manera, no solo se enmarca en contribuir  a mejorar el 

rendimiento académico, sino que también promueve el desarrollo de 

habilidades de pensamiento crítico, esenciales para un aprendizaje 

autónomo y profundo. 

La evaluación y la reflexión crítica sobre la práctica pedagógica son 

procesos inherentes al desarrollo del pensamiento lógico-crítico. Según 

Ausubel (1980) la educación es un proceso continuo de reconstrucción 
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de la experiencia, donde la evaluación no debe limitarse a la calificación, 

sino orientarse hacia la comprensión profunda de los procesos de 

pensamiento. Es decir, evaluar no solo implica valorar el producto final 

del estudiante, sino también analizar los métodos y estrategias que han 

facilitado o dificultado su desarrollo cognitivo.  

En este sentido, la implementación de mecanismos de evaluación 

formativa, tales como la revisión periódica de los resultados de 

aprendizaje y la retroalimentación proporcionada por los estudiantes 

acerca de las estrategias metodológicas empleadas, se vuelve crucial 

para el monitoreo y ajuste continuo de las prácticas docentes. Desde los 

estudios de Pamplona et al., (2019) se conoció que la autoevaluación y 

la coevaluación son herramientas que pueden facilitar una mayor 

implicación del estudiante en su propio proceso de aprendizaje A través 

de estos métodos, los docentes no solo monitorean el impacto de las 

actividades pedagógicas, sino que también fomentan una cultura de 

aprendizaje reflexivo y colaborativo.  

Además, es necesario establecer un enfoque colaborativo en la 

evaluación de la práctica pedagógica. La participación activa de los 

docentes en el análisis y ajuste de las estrategias metodológicas no solo 

fortalece su desarrollo profesional, sino que también contribuye a la 

creación de un entorno educativo más reflexivo y adaptativo Pamplona 

et al. (2019). 

Este proceso de reflexión continua debe basarse en datos empíricos 

obtenidos a partir de la observación directa, encuestas, resultados de 

aprendizaje y la percepción de los estudiantes, quienes juegan un rol 
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activo en la valoración de la efectividad de las estrategias 

implementadas.  

La reflexión no solo debe dirigirse hacia la mejora del desempeño 

académico de los estudiantes, sino también hacia la efectividad de las 

intervenciones docentes para promover el pensamiento lógico-crítico. A 

medida que los docentes ajustan y mejoran sus prácticas, se facilita el 

desarrollo de un pensamiento crítico más estructurado y robusto en los 

estudiantes, contribuyendo así a la formación de ciudadanos más 

analíticos y comprometidos. 

El seguimiento continuo de las actividades pedagógicas es esencial para 

garantizar que los estudiantes desarrollen habilidades críticas de manera 

efectiva. Esta práctica implica un monitoreo sistemático del progreso del 

estudiante, proporcionando retroalimentación inmediata y ajustando las 

estrategias pedagógicas cuando sea necesario.  

Por su parte, Hincapié y Clemenza (2021) enfatizan la importancia de la 

evaluación continua como parte del proceso de aprendizaje, permitiendo 

a los estudiantes recibir orientación sobre cómo mejorar su rendimiento 

y ajustar su enfoque hacia el pensamiento lógico-crítico.  

A través de la observación, la autoevaluación y la coevaluación, los 

docentes pueden identificar áreas de mejora y ofrecer apoyo 

personalizado a los estudiantes. Esta retroalimentación no solo se centra 

en el desempeño académico, sino también en el desarrollo de 

competencias críticas y colaborativas. El seguimiento constante asegura 

que el proceso de aprendizaje sea reflexivo, promoviendo la mejora 
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continua y la autoevaluación de los estudiantes en su proceso de 

adquisición de conocimiento.  
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CAPITULO III 

3 APLICACIONES PRÁCTICAS EN EL AULA 

UNIVERSITARIA 

Este capítulo presenta ejemplos concretos y aplicables de cómo 

implementar estrategias metodológicas en contextos reales de enseñanza 

universitaria. Su propósito es servir como guía práctica para fortalecer 

las competencias docentes y facilitar la comprensión de conceptos 

complejos, promoviendo al mismo tiempo el desarrollo del 

razonamiento crítico, la argumentación sólida y la creatividad 

académica en los estudiantes.  

A través de estas aplicaciones, se busca demostrar cómo las 

metodologías diseñadas teóricamente pueden trasladarse al aula de 

manera efectiva, generando un aprendizaje significativo y 

transformador. 

3.1 Propuesta de técnicas y actividades metodológicas para el 

desarrollo del pensamiento lógico-crítico 

Esta propuesta consiste en el diseño y aplicación de una guía integral 

que incluye estrategias metodológicas innovadoras para potenciar el 

desarrollo del pensamiento lógico-crítico en estudiantes universitarios. 

La guía tiene como objetivo mejorar el desempeño académico a través 

de métodos activos y participativos que estimulen la reflexión profunda, 

el análisis crítico y la autonomía en el aprendizaje.  
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Las estrategias están orientadas a superar las deficiencias observadas en 

el aprendizaje de los estudiantes, tales como la apatía, desmotivación y 

dificultades en la comprensión de textos, promoviendo un entorno 

educativo más dinámico y efectivo.  

Con el fin de garantizar la aplicabilidad y replicabilidad de la propuesta 

en otros contextos educativos, se propone la creación de un modelo 

teórico basado en los principios de la pedagogía crítica y el aprendizaje 

activo. Este modelo podrá ser replicado en diferentes entornos 

educativos, adaptando las estrategias a las características y necesidades 

específicas de cada grupo de estudiantes, región o institución.  

La flexibilidad de las estrategias permite su implementación tanto en 

entornos urbanos como rurales, asegurando que sean relevantes y 

accesibles para una amplia gama de contextos educativos. 

La presente propuesta se fundamenta en el objetivo primordial de 

potenciar el desarrollo del pensamiento lógico-crítico en estudiantes. 

Este propósito se orienta a través de la implementación de estrategias 

metodológicas innovadoras diseñadas para mejorar significativamente 

el desempeño académico.  

Por tanto, se requiere una intervención que no solo introduzca nuevas 

estrategias metodológicas, sino que también garantice su aplicación 

efectiva y continua adaptación basada en la retroalimentación y los 

resultados obtenidos.   

La propuesta se apoya en la implementación de estrategias 

metodológicas innovadoras, fundamentadas en las teorías y enfoques 



102 

 

relevantes del campo educativo. Según Casasola Rivera (2020), es 

fundamental diseñar estrategias didácticas que integren actividades 

lúdicas y creativas, permitiendo a los estudiantes descubrir y construir 

conocimientos de manera activa.  

Estas estrategias deben fomentar el autoaprendizaje, el análisis crítico y 

la reflexión, contribuyendo a un aprendizaje significativo que facilite la 

comprensión y aplicación de los contenidos. La propuesta también se 

basa en el fortalecimiento de los componentes del pensamiento lógico-

crítico mediante el uso de estrategias metodológicas adaptadas a los 

resultados de desempeño académico y a la retroalimentación de los 

estudiantes. Esto implica una revisión constante y un ajuste dinámico de 

las estrategias para asegurar su efectividad y relevancia en el contexto 

educativo.  

El enfoque en la adaptación continua y el perfeccionamiento de las 

estrategias busca promover una mejora sostenida en el desempeño 

académico, alineándose con los principios de la teoría de los 

aprendizajes significativos de Ausubel (1980), que destaca la 

importancia de conectar los nuevos conocimientos con las experiencias 

previas de los estudiantes.  

En comparación con enfoques tradicionales centrados únicamente en la 

comprensión textual, este enfoque promueve la participación dinámica 

y la resolución de problemas, contribuyendo a una formación más 

completa.  
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3.2 Debates estructurados como herramienta para el desarrollo 

del pensamiento lógico-crítico en el análisis literario 

Objetivo: Potenciar la capacidad crítica de los estudiantes, obligándolos 

a argumentar y sustentar sus puntos de vista con evidencia textual, al 

tiempo que se fortalece su análisis lógico, la argumentación jurídica y 

sociológica, y la expresión oral académica. 

Descripción: La estrategia de debates estructurados sobre textos 

literarios promueve un espacio dinámico de discusión en el que los 

estudiantes analizan dilemas éticos, conflictos morales y problemáticas 

sociales presentes en obras literarias. Esta metodología permite que los 

estudiantes desarrollen pensamiento crítico, habilidades de 

argumentación y competencias de comunicación, vinculando la 

interpretación literaria con la comprensión de contextos jurídicos y 

sociales. 

• Actividades (Tiempo estimado: 45 minutos por fase): 

• Preparación (Primera fase): 

• Selección de extractos literarios que contengan dilemas éticos o 

sociales, alineados con los contenidos de Derecho y Sociología. 

• Formación de equipos equilibrados en habilidades y perspectivas. 

• Asignación de roles: argumentador, contraargumentador y 

moderador. 

• Investigación y preparación de argumentos (2 clases): 

• Desarrollo de argumentos y contraargumentos con citas textuales 

y referencias a principios legales o sociológicos. 
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• Ensayo de las presentaciones con retroalimentación docente, 

fortaleciendo el análisis crítico y la anticipación de objeciones. 

• Debate (Segunda fase): 

• Presentación ordenada de argumentos y contraargumentos, 

respetando tiempos y roles. 

• Moderación que garantice un ambiente justo, respetuoso y 

participativo. 

• Reflexión y evaluación (Tercera fase): 

• Discusión grupal sobre la calidad de los argumentos y la 

efectividad de la comunicación. 

• Evaluación basada en solidez argumentativa, uso de evidencia 

textual y participación activa. 

• Retroalimentación constructiva para mejorar futuras 

intervenciones. 

• Recursos: Textos literarios relevantes, cuadernos, lápices y 

marcadores, cartulinas, cronómetro. 

3.3  “Conectando ideas, creación de analogías para potenciar el 

pensamiento lógico-crítico” 

a) Objetivo: 

Fortalecer el pensamiento lógico-crítico de los estudiantes universitarios 

mediante la creación de analogías, permitiendo interpretar y explicar 

conceptos complejos de textos literarios, vinculando la literatura con 

contextos sociales, jurídicos y experiencias personales contemporáneas. 
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b) Descripción: 

La estrategia de creación de analogías busca promover en los estudiantes 

la capacidad de establecer conexiones entre ideas abstractas y 

situaciones concretas, fomentando un análisis profundo y reflexivo. A 

través de comparaciones creativas, los estudiantes podrán relacionar 

personajes, conflictos y temas literarios con problemáticas sociales, 

normativas o contextos contemporáneos, potenciando sus competencias 

críticas, argumentativas y comunicativas. Esta metodología permite 

desarrollar habilidades de razonamiento lógico, creatividad y análisis 

multidisciplinario. 

c) Desarrollo de la estrategia: 

(Clase 1 – 45 minutos) 

Introducción al concepto de analogía: El docente explicará qué es una 

analogía y cómo facilita la comprensión de conceptos complejos. Se 

presentarán ejemplos simples: 

• Descanso es a tranquilidad como trabajo es a esfuerzo. 

• Fiesta es a alegría como estudio es a concentración. 

• Ruido es a caos como energía es a vitalidad. 

Análisis literario de analogías: Los estudiantes identificarán cómo 

autores literarios emplean analogías o metáforas para comunicar ideas 

abstractas, dilemas morales o conflictos sociales. 

Aplicación inicial: Cada estudiante seleccionará un personaje principal 

y uno secundario de una obra literaria (clásica o contemporánea) y 
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generará analogías que expliquen sus motivaciones, dilemas éticos o 

conflictos internos. Ejemplo: Hamlet comparado con una balanza 

inestable para ilustrar su conflicto moral. 

Discusión: Los estudiantes compartirán sus analogías y analizarán cómo 

estas favorecen la comprensión del desarrollo de personajes y la relación 

entre ellos. 

(Clases 2 y 3 – 2 sesiones de 45 minutos cada una) 

Creación de analogías sobre temas contemporáneos: Cada estudiante 

elegirá un tema actual, preferentemente relacionado con Derecho, 

Sociología o ética, y generará cinco analogías que conecten este tema 

con situaciones de su entorno personal, académico o social. Ejemplo: 

Comparar el sistema judicial con un proceso de mediación familiar en 

términos de equilibrio, justicia y consecuencias. 

Discusión grupal: Los estudiantes debatirán cómo las analogías 

permiten entender problemas complejos de manera más clara, 

relacionando literatura, derecho y contexto social. 

Aplicación en ensayo: Se solicitará un breve ensayo en el que cada 

estudiante explique las analogías generadas, argumentando cómo estas 

facilitan la interpretación crítica de los textos literarios y su relación con 

situaciones reales. 

Justificación de analogías: Los estudiantes deberán argumentar la 

pertinencia de las analogías, demostrando coherencia, creatividad, 

capacidad de análisis y rigor académico. 
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(Clase 4 – 45 minutos) 

Reflexión y evaluación: Los estudiantes participarán en un debate grupal 

sobre la efectividad de las analogías en su proceso de análisis y 

comprensión. 

Discusión de aplicaciones interdisciplinarias: Se analizará cómo esta 

técnica puede emplearse en otras áreas académicas, especialmente en 

Derecho y Sociología, para comprender dilemas éticos, conflictos 

sociales y problemáticas normativas. 

Conclusión grupal: Reflexión sobre la importancia de conectar literatura 

con experiencias contemporáneas y el desarrollo del pensamiento crítico 

y argumentativo. 

d) Recursos: 

Textos literarios clásicos y contemporáneos. 

Hojas de trabajo para organizar ideas y analogías. 

Material de redacción y presentación (cuadernos, lápices, recursos 

digitales opcionales). 

3.3.1 Escritura creativa y crítica para el desarrollo del pensamiento 

lógico-crítico en estudiantes universitarios 

a) Objetivo: 

Fortalecer el pensamiento lógico-crítico y las habilidades de escritura 

académica y literaria mediante la creación de textos originales, la 

autoevaluación y la evaluación crítica entre pares, promoviendo la 
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reflexión profunda, la argumentación sólida y la mejora continua del 

desempeño escritural en un contexto universitario. 

b) Descripción: 

Esta estrategia combina la escritura creativa con la evaluación crítica 

como herramientas para el desarrollo del pensamiento lógico-crítico en 

estudiantes universitarios. Los talleres están diseñados para que los 

estudiantes produzcan textos originales y, al mismo tiempo, analicen y 

evalúen críticamente las producciones de sus pares.  

A través de la práctica, los estudiantes aprenderán a estructurar ideas 

complejas, argumentar con claridad y aplicar criterios analíticos 

rigurosos, fortaleciendo competencias esenciales para la investigación, 

la comunicación académica y la interpretación literaria. La interacción 

entre la creación y la crítica fomenta la reflexión metacognitiva y la 

consolidación de habilidades literarias y argumentativas. 

c) Plan de actividades 

Clase 1 (45 minutos) – Introducción a la escritura creativa y crítica: 

Introducción al concepto de escritura creativa y crítica en el ámbito 

universitario, enfatizando la conexión entre creatividad, análisis y 

argumentación lógica. 

Explicación de técnicas de escritura: construcción de personajes, 

desarrollo de tramas, uso de descripciones precisas, diálogos y estilo 

académico-literario. 
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Presentación de géneros literarios (cuento, ensayo, poesía, narrativa 

breve) y discusión de sus características y aplicaciones en la 

comprensión y análisis crítico. 

Principios de crítica constructiva: cómo ofrecer retroalimentación 

específica, respetuosa y basada en criterios claros. 

Ejemplificación práctica mediante textos universitarios o literarios 

cortos, identificando elementos creativos y oportunidades de mejora. 

Clase 2 (45 minutos) – Producción y evaluación inicial de textos: 

Selección de género literario o académico por parte de cada estudiante 

y redacción de un texto original, aplicando técnicas aprendidas. 

Elaboración de textos en distintos formatos, promoviendo la exploración 

de estilos y la articulación de ideas complejas. 

Tutoría personalizada del docente para resolver dudas y guiar la 

aplicación de técnicas de escritura. 

Intercambio de textos entre pares para evaluación inicial, utilizando 

rúbricas que consideren creatividad, coherencia, argumentación y 

estructura. 

Retroalimentación guiada: cada estudiante ofrecerá al menos dos 

críticas constructivas siguiendo los criterios establecidos. 

Clase 3 (45 minutos) – Revisión y profundización crítica: 
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Recepción y análisis de retroalimentación recibida, identificando 

fortalezas y áreas de mejora. 

Discusión grupal sobre la efectividad de las críticas, fomentando la 

reflexión sobre procesos de análisis y argumentación. 

Reescritura de los textos incorporando la retroalimentación, con enfoque 

en claridad conceptual, coherencia argumentativa y estilo académico-

literario. 

Reflexión sobre el impacto de la escritura crítica en el desarrollo de 

habilidades analíticas y creativas aplicables a otras disciplinas 

universitarias. 

Clase 4 (45 minutos) – Evaluación final y consolidación: 

Evaluación de los textos finales mediante rúbricas detalladas que 

consideren creatividad, coherencia, argumentación, estructura y 

aplicación de técnicas literarias. 

Evaluación de la calidad de la retroalimentación ofrecida y recibida, 

verificando que haya sido constructiva, respetuosa y analíticamente 

sólida. Discusión final sobre la importancia de la escritura crítica para 

el pensamiento lógico-crítico y su aplicación en contextos académicos y 

profesionales. 

d) Recursos: 

Cuadernos de trabajo, esferos, guías de escritura y crítica constructiva, 

textos literarios y académicos, rúbricas de evaluación, ejemplos de 

críticas efectivas. 
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3.3.2 Inferencia y predicción literaria para el desarrollo del 

pensamiento lógico-crítico 

a) Objetivo: 

Potenciar el pensamiento lógico-crítico de los estudiantes universitarios 

mediante la práctica sistemática de inferencias y predicciones literarias 

fundamentadas en evidencia textual, promoviendo la capacidad de 

análisis, argumentación y reflexión crítica en la interpretación de textos 

complejos. 

b) Descripción: 

Esta estrategia busca que los estudiantes universitarios desarrollen 

habilidades de análisis crítico y pensamiento lógico a través de la 

formulación de inferencias y predicciones sobre textos literarios. Al 

anticipar posibles desenlaces y justificar sus hipótesis con evidencia 

textual, los estudiantes fortalecen su capacidad para identificar 

relaciones causales, patrones narrativos y motivaciones de los 

personajes, aplicando criterios lógicos y argumentativos rigurosos.  

La estrategia también fomenta la discusión académica, la colaboración 

en grupos y la reflexión metacognitiva sobre el propio proceso de 

interpretación, habilidades esenciales para la comprensión profunda de 

textos literarios y académicos. 

c) Plan de actividades 

Clase 1 (45 minutos) – Introducción a la inferencia y predicción: 

Presentación de los conceptos. 
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Inferencia: Derivar información implícita a partir de pistas o sugerencias 

textuales. 

Predicción: Anticipar posibles eventos futuros en la trama, basándose en 

la información disponible. 

Discusión sobre la relevancia de estas habilidades para el pensamiento 

crítico y lógico en el análisis literario y académico. 

Lectura de fragmentos cortos de textos literarios y guía docente para 

identificar pistas implícitas. 

Formulación inicial de inferencias y predicciones sobre el desarrollo de 

la trama o la conducta de los personajes. 

Socialización en grupos pequeños de las inferencias y predicciones, 

fomentando la comparación de razonamientos. 

Clase 2 (45 minutos) – Profundización y justificación de inferencias. 

Lectura y análisis de fragmentos más extensos que incluyan elementos 

de tensión narrativa o giros argumentales. 

Identificación de pistas textuales significativas que sustentan inferencias 

y predicciones. 

Redacción individual de predicciones detalladas sobre el desarrollo de 

la trama y las motivaciones de los personajes, justificadas con evidencia 

textual concreta. 
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Discusión grupal: comparación de inferencias, debate sobre la validez 

de los argumentos y ajustes de predicciones en base a nuevas 

perspectivas. 

Orientación docente sobre la argumentación lógica y la coherencia en la 

interpretación textual. 

Clase 3 (45 minutos) – Comparación con el desenlace real. 

Presentación del desenlace real de los textos analizados, ya sea mediante 

lectura completa o síntesis del desarrollo de la trama. 

Comparación entre las predicciones realizadas y los resultados del texto. 

Análisis grupal de aciertos y errores: identificación de las pistas que 

permitieron inferencias correctas y de los factores que llevaron a 

interpretaciones incorrectas. 

Reflexión guiada sobre estrategias para mejorar la precisión de las 

inferencias y predicciones en futuras lecturas. 

Clase 4 (45 minutos) – Evaluación y metacognición: 

Redacción individual de una reflexión sobre el proceso de inferencia y 

predicción, considerando: 

Pistas textuales utilizadas y omitidas. 

Aspectos que favorecieron o limitaron la precisión de las inferencias. 

Aprendizajes sobre pensamiento lógico-crítico aplicables a otros textos 

y contextos académicos. 



114 

 

Discusión grupal final sobre los aprendizajes, consolidando la capacidad 

de análisis crítico y argumentativo. 

Evaluación final. 

Precisión y justificación de inferencias y predicciones. 

Rigor lógico y argumentativo en la exposición de ideas. 

Profundidad de la reflexión individual y grupal sobre el proceso de 

análisis literario. 

d) Recursos 

Cuadernos o fichas de reflexión, guías de evaluación, ejemplos de 

inferencias correctas e incorrectas, textos literarios universitarios, 

rúbricas de análisis crítico y lógico. 

3.3.3.4 PPS (Problema, prevención y solución) para el desarrollo del  

a) Objetivo: 

Fomentar el pensamiento lógico-crítico y analítico en estudiantes 

universitarios mediante la identificación de problemas, la anticipación 

de riesgos y la propuesta de soluciones fundamentadas, desarrollando 

habilidades de razonamiento, planificación estratégica y toma de 

decisiones académicas y literarias. 

b) Descripción: 

La estrategia PPS se centra en el análisis estructurado de problemas, la 

detección de factores de riesgo y la elaboración de soluciones creativas 
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y fundamentadas. A través de esta metodología, los estudiantes ejercitan 

la capacidad de evaluar situaciones complejas de manera lógica y crítica, 

formulando juicios bien argumentados y estrategias preventivas. Esta 

técnica es aplicable tanto a textos literarios como a problemas 

académicos o sociales, promoviendo el desarrollo de competencias 

esenciales para la investigación, la resolución de conflictos y la 

argumentación académica. 

c) Plan de actividades 

Clase 1 (45 minutos) – Introducción al método PPS y análisis de 

problemas: 

Presentación de la estrategia PPS y sus componentes: 

Problema: Identificación precisa de la situación a analizar. 

Prevención: Análisis de factores que podrían generar o agravar el 

problema. 

Solución: Propuesta de medidas fundamentadas para resolver o mitigar 

el problema. 

Ejemplificación mediante un caso académico o fragmento literario 

complejo. 

Actividad inicial: identificación grupal del problema central en un texto 

o situación planteada. 

Debate guiado por el docente sobre la relevancia del problema y sus 

implicaciones. 
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Clase 2 (45 minutos) – Prevención y análisis de riesgos: 

Reflexión sobre posibles causas, riesgos y consecuencias relacionadas 

con el problema identificado. 

Desarrollo de mapas conceptuales o cuadros de análisis que conecten el 

problema con factores de riesgo. 

Discusión en grupos pequeños sobre estrategias preventivas basadas en 

evidencia textual o datos académicos. 

Elaboración de argumentos que sustenten la importancia de anticipar los 

problemas y su impacto en la toma de decisiones. 

Clase 3 (45 minutos) – Propuesta de soluciones fundamentadas: 

Cada grupo desarrolla soluciones concretas al problema identificado, 

considerando factores de prevención y posibles efectos. 

Presentación de propuestas mediante exposición argumentativa y 

justificación basada en análisis crítico y lógico. 

Debate grupal: evaluación de la viabilidad y coherencia de las 

soluciones propuestas, fomentando la confrontación de ideas de manera 

respetuosa y académica. 

Clase 4 (45 minutos) – Integración, evaluación y reflexión: 

Consolidación de los resultados del análisis PPS en un informe escrito 

o presentación académica. 
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Reflexión grupal e individual sobre el proceso de identificación del 

problema, prevención y solución: 

¿Cómo mejoró mi capacidad de análisis crítico? 

¿Qué evidencia o argumentos fundamentaron mis propuestas? 

¿Cómo puedo aplicar el método PPS a otras áreas del conocimiento? 

Evaluación basada en: claridad en la identificación del problema, 

profundidad en el análisis de riesgos, coherencia y viabilidad de las 

soluciones, y calidad argumentativa en la exposición y reflexión. 

d) Recursos: 

Textos literarios, casos académicos o sociales, hojas de trabajo para 

mapas conceptuales, guías de análisis, plantillas PPS, rúbricas de 

evaluación académica, material para exposición grupal. 
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CAPÍTULO IV 

4 IMPACTO Y PROYECCIÓN EDUCATIVA 

El presente capítulo tiene como objetivo analizar críticamente el 

impacto y la proyección educativa del modelo de estrategias 

metodológicas diseñado para fortalecer el pensamiento lógico-crítico en 

estudiantes universitarios, con énfasis en las carreras de Derecho y 

Sociología. La pertinencia de este análisis radica en que el desarrollo de 

competencias críticas no solo optimiza el desempeño académico, sino 

que también forma profesionales capaces de evaluar, argumentar y 

tomar decisiones fundamentadas en contextos sociales, legales y 

políticos complejos.  

En estas disciplinas, donde la interpretación normativa, el análisis de 

casos y la comprensión de fenómenos sociales son esenciales, la 

consolidación del pensamiento lógico-crítico se convierte en un 

requisito indispensable para la formación de ciudadanos responsables y 

profesionales competentes, contribuyendo a la excelencia académica y 

al ejercicio ético de sus futuras funciones en la sociedad. 

4.1 Evaluación del impacto y pertinencia educativa 

En este capítulo se evidencia de manera crítica el impacto y la 

proyección educativa del modelo de estrategias metodológicas diseñado 

para fortalecer el pensamiento lógico-crítico en estudiantes 

universitarios, particularmente en las carreras de Derecho y Sociología. 

Se determinó que la pertinencia de este modelo residió en su capacidad 

para fortalecer competencias cognitivas, analíticas y éticas, elementos 
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fundamentales en la formación de profesionales capaces de interpretar 

la complejidad social, jurídica y académica. 

Los resultados evidenciaron que la aplicación sistemática de estrategias 

activas de enseñanza contribuyó a superar los enfoques tradicionales, 

centrados únicamente en la memorización de contenidos, promoviendo, 

en cambio, un aprendizaje reflexivo y autónomo. Además, se constató 

que los estudiantes desarrollaron habilidades para evaluar, argumentar y 

tomar decisiones fundamentadas, competencias que constituyen un 

requisito indispensable en la educación superior contemporánea. 

El análisis de impacto permitió identificar la relación directa entre la 

aplicación del modelo y la mejora de la capacidad crítica, lo que sugiere 

que la integración de estrategias metodológicas orientadas al 

pensamiento lógico-crítico no solo potencia el rendimiento académico, 

sino que también prepara a los estudiantes para enfrentar escenarios 

profesionales complejos, caracterizados por la toma de decisiones 

éticas, fundamentadas y estratégicas. 

4.1.1 Resultados anticipados y logros observados 

Durante la implementación del modelo, se registraron logros 

significativos en el desarrollo de habilidades cognitivas y analíticas, 

evidenciando que la aplicación sistemática de estrategias metodológicas 

activas permitió superar enfoques tradicionales centrados en la 

memorización.  

En Derecho, los estudiantes demostraron capacidad sostenida para 

analizar casos jurídicos complejos, identificando contradicciones 
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normativas y elaborando argumentos coherentes y fundamentados, lo 

que fortaleció notablemente su competencia para la interpretación legal 

crítica. Este avance no solo se tradujo en la mejora de calificaciones en 

evaluaciones académicas, sino que también reflejó una comprensión 

más profunda de los principios jurídicos, la lógica normativa y la 

estructura argumentativa requerida en la práctica profesional. 

De manera similar, en Sociología se evidenció un incremento sustancial 

en la capacidad para analizar fenómenos sociales, evaluar 

investigaciones empíricas y formular propuestas de intervención social 

fundamentadas en evidencia. Los estudiantes demostraron habilidad 

para identificar patrones sociales, contrastar teorías y datos, y plantear 

soluciones viables ante problemáticas concretas, lo que refleja un 

dominio del pensamiento lógico-crítico aplicado al análisis social.  

Esta capacidad de evaluar y contextualizar fenómenos complejos 

favoreció la comprensión integral de la realidad social y el desarrollo de 

competencias que trascienden el ámbito académico, consolidando 

profesionales capaces de intervenir en su entorno con criterios éticos y 

estratégicos. 

Entre los resultados más relevantes se destacaron los siguientes. 

Fortalecimiento del pensamiento crítico y lógico: Los estudiantes 

demostraron habilidad para identificar falacias, evaluar múltiples 

perspectivas y construir argumentos sólidos, evidenciando un avance 

notable en el razonamiento analítico.  

Este logro implicó que los alumnos fueran capaces de cuestionar 

información recibida, contrastar evidencias y sustentar conclusiones con 
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coherencia lógica, competencias imprescindibles en la formación de 

abogados y sociólogos capaces de abordar problemas complejos desde 

un enfoque crítico. 

Incremento de la autonomía intelectual: Se observó que los estudiantes 

resolvieron problemas complejos de manera independiente, aplicando 

estrategias de análisis, síntesis y evaluación aprendidas durante el 

proceso formativo. Esta autonomía reflejó la internalización de métodos 

de pensamiento crítico y la capacidad de tomar decisiones 

fundamentadas sin dependencia constante de la guía docente, 

fortaleciendo la preparación para enfrentar desafíos profesionales y 

académicos de manera ética y responsable. 

Mejora en la interpretación de normas y teorías: Los estudiantes 

lograron relacionar teoría y práctica, evidenciando comprensión 

profunda de los contenidos jurídicos y sociológicos y fortaleciendo su 

capacidad para aplicar conocimientos en contextos reales.  

Esta competencia se manifestó, por ejemplo, en la habilidad para 

interpretar jurisprudencia, evaluar políticas sociales y vincular teorías 

sociológicas con casos concretos, favoreciendo la construcción de 

soluciones fundamentadas y la articulación de argumentos pertinentes 

en escenarios académicos y profesionales. 

Desarrollo de competencias para la toma de decisiones fundamentadas: 

Se constató que los estudiantes evaluaron información desde múltiples 

perspectivas, considerando implicaciones éticas, sociales y estratégicas. 

Esta habilidad resultó esencial para la formación profesional en áreas 

como el Derecho y la Sociología, ya que permitió a los estudiantes 
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priorizar criterios de justicia, equidad y sostenibilidad en la resolución 

de problemas, garantizando decisiones informadas, responsables y 

coherentes con las normas y la realidad social. 

Los logros observados demostraron que la implementación del modelo 

contribuyó de manera significativa a la consolidación de competencias 

críticas, trascendiendo la mera mejora del desempeño académico. 

Además, promovió la formación de profesionales reflexivos, analíticos 

y estratégicos, capaces de afrontar retos sociales y legales complejos, 

evaluar información de manera objetiva y construir soluciones basadas 

en evidencia.  

De esta manera, el modelo no solo impactó el desarrollo académico, sino 

que consolidó un perfil profesional integral, en el que la comprensión 

lógica, la argumentación crítica y la responsabilidad ética se 

constituyeron en pilares fundamentales de la formación universitaria. 

4.1.2 Limitaciones identificadas y estrategias de mejora 

A pesar de los avances evidenciados durante la implementación del 

modelo, se identificaron limitaciones centradas en los estudiantes que 

afectaron parcialmente la eficacia del proceso formativo. Estas 

limitaciones reflejaron diferencias individuales en habilidades 

cognitivas, experiencias previas y estilos de aprendizaje, las cuales 

exigieron intervenciones adaptativas para garantizar la adquisición 

efectiva del pensamiento lógico-crítico. 

Brechas en habilidades analíticas previas: Se observó que varios 

estudiantes ingresaron con capacidades limitadas para el análisis crítico 
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y la resolución de problemas complejos, lo que dificultó inicialmente la 

comprensión y aplicación de estrategias de pensamiento lógico. Por 

ejemplo, algunos estudiantes de Derecho tuvieron dificultades para 

identificar contradicciones normativas o relacionar jurisprudencia con 

principios legales, mientras que, en Sociología, ciertos estudiantes 

mostraron limitaciones para interpretar datos empíricos y generar 

conclusiones fundamentadas sobre fenómenos sociales. 

Dependencia de enfoques tradicionales de aprendizaje: Algunos 

estudiantes demostraron resistencia a asumir un rol activo en su 

aprendizaje, mostrando preferencia por la memorización de contenidos 

en lugar del análisis crítico. Esta actitud dificultó la participación en 

debates, discusiones de casos y análisis comparativos, retrasando el 

desarrollo de habilidades de razonamiento lógico y la capacidad de 

construir argumentos coherentes y bien fundamentados. 

Diversidad en estilos y ritmos de aprendizaje: La heterogeneidad de los 

estudiantes en cuanto a ritmo de comprensión, estrategias cognitivas y 

formas de procesar información exigió la adaptación de actividades y 

ejercicios. Mientras algunos estudiantes avanzaban rápidamente en 

tareas de análisis y síntesis, otros requerían tiempo adicional, ejemplos 

prácticos o actividades guiadas para consolidar su aprendizaje, lo que 

evidenció la necesidad de un enfoque más personalizado dentro del 

modelo. 

Limitaciones en la autonomía intelectual: Aunque el modelo buscaba 

fomentar la independencia en la resolución de problemas, se detectó que 

ciertos estudiantes dependían excesivamente de la guía docente o de sus 
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compañeros para tomar decisiones, evidenciando la necesidad de 

reforzar estrategias de autoevaluación y pensamiento crítico autónomo. 

Esta limitación se reflejó tanto en la elaboración de argumentaciones 

jurídicas como en la formulación de propuestas de intervención social. 

Para contrarrestar estas limitaciones y potenciar la efectividad del 

modelo, se implementaron estrategias orientadas directamente a los 

estudiantes. 

Actividades diferenciadas y progresivas: Se diseñaron ejercicios 

ajustados a diferentes niveles de habilidad y estilos de aprendizaje, como 

estudios de caso jurídicos de complejidad creciente y análisis de 

fenómenos sociológicos con distintos grados de abstracción. Estas 

actividades promovieron la participación activa de todos los estudiantes 

y facilitaron el desarrollo de competencias críticas de manera escalonada. 

Refuerzos complementarios y tutorías: Se organizaron sesiones 

adicionales de refuerzo, talleres de análisis y tutorías personalizadas 

para estudiantes con habilidades analíticas iniciales limitadas. Esto 

permitió que los estudiantes adquirieran gradualmente confianza en sus 

capacidades de razonamiento y aplicaran estrategias de pensamiento 

lógico de manera autónoma. 

Promoción de la autonomía y pensamiento independiente: Se 

fomentaron prácticas de autoevaluación, resolución de problemas sin 

supervisión directa y debates orientados a la argumentación sustentada 

en evidencia. Estas acciones ayudaron a los estudiantes a consolidar su 

autonomía intelectual, desarrollando la capacidad de evaluar situaciones 

complejas desde múltiples perspectivas. 
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Monitoreo continuo y retroalimentación constructiva: A través de 

instrumentos de evaluación formativa, los estudiantes recibieron 

retroalimentación constante sobre sus avances y áreas de mejora, lo que 

les permitió reflexionar sobre su propio aprendizaje y ajustar sus 

estrategias cognitivas para mejorar la interpretación de normas, teorías 

y fenómenos sociales. 

En conclusión, las limitaciones observadas entre los estudiantes fueron 

identificadas, analizadas y abordadas mediante estrategias específicas 

que fortalecieron sus habilidades críticas, promovieron la autonomía 

intelectual y facilitaron la aplicación práctica de conocimientos.  

La implementación del modelo demostró que, incluso ante diferencias 

individuales y brechas iniciales de habilidades, los estudiantes pudieron 

desarrollar competencias sólidas en razonamiento lógico, análisis crítico 

y toma de decisiones fundamentadas, alcanzando los objetivos 

formativos propuestos en las áreas de Derecho y Sociología. 
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Estimado lector, el libro "El pensamiento lógico-crítico como eje 
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ciudadanos capaces de interpretar la realidad y actuar con compromiso 

social. 
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